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LA EUROPA
CONSTITUCION.

El pueblo español se ha constituido por sí 
mismo: en un solo día hizo una Constitución 
perfecta y completa en la esencia. Porque el 
pueblo es tan admirablemente rápido como ad­
mirablemente lógico en sus obras.

El gran dogma sobre que descansa, como so­
bre un cimiento de diamante, la Coustitucion 
que el pueblo se ha dado es la Soberanía nacio­
nal. Llegó un dia en que el pueblo echó de ver 
que este santo dogma, fuente de la vida social 
de las naciones, era escarnecido por mandarines 
microscópicos renegados de ese mismo pueblo, 
decuyas últimas capas habian salido; y entonces 
el pueblo tomó esa pluma de fuego con que están 
escritas las grandes páginas de la historia, de ia 
humanidad, y trazo una frase tremenda sobre el
frontispicio dcl manuscrito de sus grandezas; so 
bre las barricadas, EsUi frase solemne, terrible 
para unos pocos, salvadora para los muchos, di­
ce: Xo soy el rey. ¡Magnifica espresion de la 
omnipotencia del pueblo!

Hablo el soberano, y á su palabra víoose á 
tierra todo un cumulo de insli¡uc¡ones añejas, y 
corroídas por el vicio: de estas ruinas brotaron 
súbitamente y como por encanto otras tantas ins­
truciones nuevas, invencibles y perdurables. Cayó 
la institución de los fiscales de imprenta, y 
nació la prensa libre. Cayó la policía y nació 
la Milicia Nacional. Cayó la camarilla, y na­
ció el gobierno en su verdadera significación. 
Cayó el agio, y nació la recta administración 
publica. Porque ¡cosa increible para las gene­
raciones venideras! El fiscal, la policía, la ca­
marilla y el agio eran, hasta p -cos dias há. 
otras tantas instituciones que regían nuestra so, 
ciedad, que eran admitidas y hasta acatadas en 
todas partes.

Es que el pueblo dormía; es que el pueblo 
ignoraba; es que el pueblo estaba á oscuras. Pe­
ro llegó un dia en que despertó, en que supo, en 
que vió, y bastóle pronunciar esa tremenda frase 
Yo soy el rey, para derribar todas esas institu­
ciones de satánica invención. El pueblo redujo á 
cenizas todo el edificio viejo, porque tal fue su 
soberana voluntad. Solo una institución, el tro­
no, pudo quedar en pie en medio de tantas rui- 
nas.

El pueblo conservó el trono, porque asi le 
P^'^go? porque asi le convenía, no por otra ra­
zón.

Hé aqui perfectamente planteado y sólida­
mente establecido el principio de soberanía na­
cional, en que descansa el edificio nuevo.

El pueblo, pues, se ha constituido. El pue. 
blo se ha dado una Constitución cabal y parfec- 
ta en su esencia. Faltábale solo la representa 
cion del principio de autoridad— de su propia

POR

O

LA POSADA.
[Gontinuacion-')

—Para esto precisamente deseaba hablar con vos ; de 
cuando en cuando se enviarán provisiones á Guissepp.

—Si señor; cada ocho dias uno de sus nietos que vive 
á la entrada delà aldea le lleva el pan.

—No podríais hacer en mi obsequio lo que hace él por 
Guissepp, mandándome víveres?

Sea así puesto que lo quereis. Pero apostaría caballe­
ro Norbet que no tendré que surainistraros víveres mucho 
tiempo por mas que seáis del pais; cuando hayáis pasado 
venticuatro horas en una altura de odio mil pies tendréis 
bastante... ya vereis! ya vereisi acordaos únicamente 
que os lo he advertido.

Valentin le previno tambien que quizá llegarían á la 
posada cartas para el y suplicó que se las mandase á Mon - 
calm: arregladas así las cosas se metió en su grosero le­
ch.', menos quizá para entregarse al descanso que para 
abanuonarse libremente a sus reflexiones. '
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autoridad—; represeutaciou necesaria á la orga­
nización social; y el pueblo miró en lomo suyo; 
fijó los ojos en el mas esclarecido de sus hijos, y 
díjole: Ven, guiáme. Y así sucedió; el duque de 

la Victoria se puso al frente del pueblo para 
guiarle y dar cima á la obra principiada por él.

¡Soberanía nacional! Tai es el dogma es­
crito con caracteres de fuego en la cumbre de 
Ias barricadas. Dudar de este principio seria 
blasfemar del pueblo; es decir, del omnipotente 
en materias de gobierno. Falta ahora determinar 
como el pueblo ejercerá su soberanía: como fun­
cionará este Rey que acaba de habilitarse á sí 
mismo. Claro es que su acción soberana no ha 
de espresarse siempre por medio del lenguaje 
del fusil y de la barricada: quédese ese idioma 
para los momentos supremos. Su espresion ordi­
naria debe ser perfectamente pacífica y regular; 
debo tener una tramitación fija, debe estar con. 
signada en su libro; debe ser la materia d Ama 
C o nstilucion.

Tt! es el sentir de la gran mayoria de nues- 
ims couciuda<lano.s; tal es también el pensa­
miento que ñosolros nos atreveríamos á comb i- 
tir si creyésemos nece-ana Ia (iisciisimt s dire
este pint =. Para tm^ lío- u a Coiisliluciou,. na 
ley fuu laoi.mai es ijhizi u n reduudancia lujo­
sa; una e pecie de p o.iasnio ,n ¡a eterna legis­
lación de la huiu Hit í.'id; un libro innecesario, 
que está compléta.;, ut- demás en in biblioteca 
del pueblo. Hacer u<ta Coiibliliictoii vale tanto 
como trasladar al p.ipel lo que está ab ceterno 
escrito en el corazón del hombre. Guando nos­
otros vemos una grande asamblea, verdadera ema­
nación del pueblo^ mandataria de él y que por 
él únicamente existe, reunida en su punto, em­
plear mucho tiempo y tomarse un trabajo inmen­
so para concluir que eZ pueblo es soberano^ se 
nos figura ver una porción de hombres reunidos 
en medio del campo en el solsticio de julio, 
cuando el sol toca en el meridiano, emplear un 
gran número de dias en trabajosos raciocinios 
para concluir que existe un sol. Siendo una ver­
dad eterna que el pueblo es soberano; que en el 
modo de ser de las sociedades todo existe por 
él y depende de él; que no hay institución al­
guna que tenga vida propia^ ni sea otra cosa que 
un instrumento del pueblo, un medio de ejercer 
este su soberanía, paiécenos altamente superfluo 
que se pierda el tiempo en hacer una Consli- 
lucion.

Alejos de nosotros, sin embargo, todo esclu- 
sivismo punible, todo lo que participe de un ab­
solutismo mal entendido. El pais pide nna Cons- 
titneiou: cree necesitaría; se ocupa ya én elabo­
raría. Sea enhorabuena: nosotros aceptamos el 
trabajo á que se nos escita: contribuiremos con 
nue.stras pobres observaciones á la perfécia cn- 
f cciou de la ley madre: cn su dia trabaja em s 
cm ! Ollas nuestras fuerzas eu el acabamianlo de 
lo obra comim.

MaS puesto (juc s.sí b» de ser, porque tal es

la voluntad del pueblo, apréstense al menos ma­
teriales nuevos y nuevos obreros para la construc­
ción del gran palacio. Hagamos para el pueblo 
una mansion digna de él. El soberano de la lie ­
ra nos pide una vivienda: hagámosle un templo 
nuevo, en donde no vea nada dedo que fué. Cui­
demos de que todo cuanto le r dee respire laju- 
ventud y lozanía de su regeneración. Todo sea 
nuevo en esta época de nueva vida.

Cortes consUtupentes com^uQulns de hom­
bres nuevos: constitución nueva que participe 
lo menos posible de las que la han precedido: 
leyes orgánicas que se asemejen poco ó nada á 
Ias antiguas. En fin, un nuevo régimen para la 
sociedad tan distinto del antiguo régimen como 
lo es un ferro-carril de nna cabezada; un alambre 
eléctrico, de un correo à caballo, un vapor de la 
compañía inglesa, de una Canoa india. Hé aquí ’ 
la necesidad reconocida por lodos, por todos i 
proclamada. j

¿Cómoes, sin embargo, que hombres pen- j 
sadores que blasonan de justificados, de celosos ¡ 
abogados del pueblo,, de ardientes defensores de | 
las libertades públicas, de esforzados adalides de ! 
la causa de la regeneración social, se limitan Í í 
pedir la reunion de unas corles ordinarias en- í
cargadas de revisar y perfeccionar la vieja cors 
litucion?

Parece imposible, y con todo es una realidad 
Hay hombres políticos, que un mes há son­
reían, aplaudían, alentaban, santificaban el levan­
tamiento nacional; estos hombres saben como 
nosotros que ese levantamiento ha sido provoca­
tio por los vicios que en su esencia misma en 
cierra esa ley: estos hombres están como nosotros 
convencidos de que ia carta que ha regido, en los 
últimos nueve años está cu completo desacuerdo 
con el espíritu de la época en tiempos de paz, 
absolutamente opuesta á las necesidades de la 
sociedad después de la revolución. Estos hom­
bres en fin, que como nosotros piensan y discur­
ren; abogan por la reunion de las corles ordina­
rias, es decir de los hombres de 1845, con el 
objeto de reformar la constitución del mismo año; 
es decir, con el objeto de que hagan una refor­
ma cual ellos son capaces de hacer. ¡Qué insen- 
salez !

Desengañaos hombrer del que fué partido 
moderado: vosotros provocásteis un pronuncia­
miento que desde luego escluia del porvenir á los 
hombres de 1846: nosotros hemos hecho una 
revolución que ha anulado hasta los hombres 
de 1845. Pensar otra cosa fuera un delirio.

La Gaceta de hoy será, según parece, fe­
cunda en disposiciones importantes. La adminis­
tración civil, que con lauta justicia reclamaba 
una reforma, ha sido objeto de los primeros ac­
tos del ministro de la Gobernación. Según tene­
mos entendido, hoy debe ver la luz pública 
en el diario oficial un decreto restableciendo en 
su fuerza y vigpr la ley de 5 de febrero de 1825-

Va h.mav'*r parte 1 los habitantes de la ¡«osa a ha- 
biau hecho lo mismo y sonoros '"liquidos se oían en di- 
feremes lados de la sa'a. .V1 unos ininirabaiidi-las catala­
nes .seolados al re.l dur de' hogar hablaban á media voz
de su- ;■ pediciones l illas y futuras A I 
de la : ama del fogu , a uliii vió al bumb
gris acercarse tamb-èu’a; 
loradaniente.

' HI ierta inz 
iJ del bigote

racioaero y iubkir con el aca-

La ASCENSION AL AloNTCALM.

Al día siguiente cu el inomcnto en que los primeros 
rayos del dia asomaban por el orizonte, Valentín Norbet 
salía de la posada do Sue y se dirigía en línea recta hacia 
Montcalm. Apenas había suficiente luz para atravesar 
este corlado pais y aun brillaban las estrellas en la azula­
da bóveda del cielo; sin embargo, el jóven había tomado 
la delantera á la mayor parte de lo,s huéspedes de la posa­
da; algunos contrabandistas se habían puesto en camino 
a media noche. Pero al atravesar la sala en que babia pa­
sado la noche con tantos otros, vió ál estrangero del bi­
gote gris y al bohemio dormidos aun el uno sobre su 
lecho de paja, y el otro siinplémente sobre el sue­
lo. Sin darse cuenta de esta impresión había esp;rimen- 
tado una satisfacción secreta de librarse de la observa­
ción de estos dos hombres, y respiró con libertad al aban­
donar el fétido y sofocante local delà posada. ,

Habia hecho algunas modificaciones Cn su trage para 
la penosa escursion qué meditaba. Se habia puesto ropa 
interior, y reemplazó .sus gruesos zapatos con alpargatas 
de cuerda. En una mano llevaba su escopeta de dos caño­
nes y en la otra su ferrado bastón, su saco con su equi­
page y algam^s previ iones le llevaba á la espalda. Equi-

1, p a d o (le e s t s u e r t e m ; • r r h a b a i i b r e v d i s pu es ! o 
i Biéupw U de^vP' - ’a -VéA ^^,:é\, entró cu un

paragaen que. la cuitara iba haciéndose cada vez mas 
rara. Un frío penetrante se dejaba se itir; uno de e»os 
vientos nocturnos ¡ue soplan en los valles de los pirineos 
agitaba el foliage de los árboles. Una espesa niebla cir­
culaba en las lujas regiones del aire; diez pasos delante del 
viagero, el sendero llegaba á ser invisible, los valles, las 
gargantas y las f ¿das de las montañas desaparecían en 
en esta brum.i. Un profundo silencio reinaba entonces en 
denedor del jóven, solamente se dejaban oír débilmente 
á lo lejos por intervalos loscencerro.s dedos ganados, los 
ladridos de los perros y las voces de los, pastores.

Asi caminó durante una hora ca.si siempre ai azar. La 
niebla habia concluido por ocultar todo ei paisage, y el 
scnlero iba baciéndose cada vez mas escarpado,°pèro el 
dia crecía coa rapidez, y á la fosfórica blancura de los 
vapores que le ro toaban. Valentín supuso que era menos 
densa por cima de su cabeza. En efecto, en cí momento 
que llegó al fin de una cresta primer escalón de cl inmen- 
so-cerro que iba á escalar un cambio magno, se operó en 
su alrededor, y se detuvo admit ado.

Aspil aba un aire puro y embalsamado, por cima de su 
cabeza resplandecían do nuevo pnro,s y sin nubes los ma- 
gostuos. s montes que circundan él valle; á su.s pies se 
eslendia la espesa niebla que poco antes le habia envuelto; 
semejaba á un vasto lago de qué algunas rocas y la punta 
sobre que estaba Va.'cnlín, repre.senlaban isla é islotes. 
La ilusión era completa, los vapores unidos, compaetos 
de color azulado como el agua, parecían ocupar el fun­
do de la verdusca laguna do Aúc-dc-Essos.

Veíascles ondular como el agua al soplo de la brisa 
matinal y se desleían atravesando ¡o.s desfiladeros á modo 
de mudos torrentes, Azotahin con sus ondas clásticas la ha 
so de Jos peñascos, fantásticos promontorios que ocupaban 
las alturas. El joven viajero necesitaba llamar en su ayuda 
toda la potencia de su enlendimientó para haeprse fuerte 
conira el temor do una inundación Súbita; estaba inde- 
k^iso sobre sí seguiría ó no su camino que atravesando

olías restableciendo los ayuntamientos y dipu­
taciones provinciales existentes en abril de 18 3: 
otro suprimiendo los Consejos, y mandando pa­
sar á las diputaciones los asuntos contenciosos 
que radicaban en los. í)ícese tambien que 
se instalará una junta compuesta de emplea­
dos entendidos, á fin de dirimir y resolver las 
dudas que se susciten en la administración de 
pioiincia el planteamiento de esta reforma.

Aplaudimos la iniciativa de la reforma, la 
aplaudimos siñeeramente como aplaudimos lodo 
lo bueno. Esperamos con ansia y con derecho la 
continuación de la obra reparadora, que las dis­
posiciones arriba mencionadas nos permiten en 
Irever. Creemos que el señor ministro de la Go­
bernación no desoirá nuestras sinceres observa­
ciones; porque comprenderá que al animarle con 
tanta lealtad, lo hacemos en nombre de la opi­
nion unánime del pais.

EI ayuntamiento de Madrid ha autorizado a 
lOs armeros para comprar los fusiles fine al pre­
cio de 60 y 70 rs. sc les presenten. Esta deter­
minación nos parece desacertada, primeramente 
porque no puede proporcionar ni aun una parte 
iasignificaute de! gran número de armas que ha 
menester la Milicia; y en segundo lugar porque 
da motivo á quo ciertas gentes, harto malvadas 
por cierto, supóngau que es un medio indirecto 
de despoja! de aquellas á los valientes defensores 
de, las barricadas. Nosotros que sabemos que no 
l^^y Verdadero*patriota que no sea valiente, y 
que no hay verdadero valiente que no sea digno,
abrigamos entera confianza, estamos seguros de 
que no habrá un liberal que, poseyendo un solo 
fusil, vaya á entregarle por cualquiera cantidad, 
grande ó pequeña.

Y á propósito del ayuntamiento: ¿qué hace, 
en qué piensa la corporación municipal?Por ven­
tura ha creído que se halla ^ la altura de las cir­
cunstancias? Por ventura ha estimado bastante 
en los momentos presentes la res lución de que 
hemos hablado, y que censuramos y censuramos 

i siempre, sea cualquiera el efecto que produzca? 
Decimoslo con estrañeza y con dolor; pero la 
conducta del ayuníamicnto, salvó la comisión de 
Milicia Nacional cuyos trabajos y esfuerzos he 
mos tenido ocasión de. admirar^ la conducía del 
ayuntamiento es á todas luces incompreinible. 
Aquellos en cuyo animo predomina todavía la 
desconfianza, aquellos que consideran aun lige- 
rameiiiC aseguiada la situajion creada, quisieran 
ver en el cuerpo municipal la palanca de Arqui­
mides que removiera lo pasado, que afianzase lo 
presente, que señalase lo porvenir, y que fuera 
el sosten mejor y el inmediato impulso del mi­
nisterio formado en las barricadas. En las revo­
luciones se establece el órden aceptándolas y 
guiándolas: y el ayuntamiento ha debido ser el 
centinela que gritase... Alerta! el general que 
mandase... Adelante! ¿Por qué no lo ha hecho?

Si examinamos su conducta en materias de 
otra clase, encontraremos tambien ocasión de 
censurade. Un cuerpo de protección para Ma­
drid, que garantice la tranquilidad del vecinda­
rio, que impida la Comisión de muchos delitos, 
es hoy mas necesario que nunca. En los instan­
tes mismos de agnación ha podido crearse, por­
que sabidi) es que eníre los ai tiguos municipa­
les ha habido, individuos que ge ¡jan mostrado 
consecuentes con sus pHiicijiios, .bherales.. como< 
el qué miré: ajilé Entregaron las armas del gohier-

ia emíneyeia .se perdía en aquel océano mudo v acei­
tado.

Mieiiltas que admiraba este cuadro prodigioso, la na­
turaleza pareció qncrerle dar nna idea del poder y delà 
variedad de. sus efectos cn los Pirineos: el sol después 
de haber arrojado largo tiempo reflejos oblicuos sobre 
las alturas acababa de aparecer triunfante y sóberbio 
entie las dos moatanas. De rcjienfe los vapores fueron 
dis¡j»ados como por una tempestad, oscilaron y cente­
llea! 011 con lodos los colores dei iris; estas ligera.s ema­
naciones de la noche parecían heridas de miedo V de 
respeto á la vista del astro, del dia.

^.® ®® rompió; la niebla como si obedeciera
á la irresistible aspiración de un trompeta, sc elevó en 
los aires en, inmensas espirales y después se deshizo en 
girones que fl liaron en diversas direcciones: Durante un 
momento, Valentín sin oír nada, un fragmento de este 
velo gigantesco le envolvió de nuevo ocultándolc la tier, 
ra, Ias uionLañas y basta el hermoso sol cUya salida 
acababa de contemplar. Santia en su alrededor frió v 
humedad, sus vestidos se cubrían de golas de rocío. Pc'’- 
ro bien pronto huyó la nube delante de él y este corlo 
intervalo había cambiado la escena con la rapidez de una 
dcgoi ación de ópera.

El valle, de Vic-de-Essos salió verde y risueño dé este 
caos,ahorasedislinguian sus eabariasyla.lallasrhimeaeas 
de la ferreria. Por todas partes salén al campo los la­
bradores los ganados á pastar, los caminos, los sende­
ros estaban llenos de carretas. La aldea de Suc, distante 
mas de una legua parecía gracias á la trasparencia del 
aire que estaba muy cerca.* Las nubes que antes pa.saban 
sobre él paisage estaban en completa derrota. Las unas 
sc arraslraban aun en las regiones inferiores bajo los 
pico.s que proyeelaban una sombra muy larga cn la 11a- 
qura; las otras qontinuabanjclevandose^ea gruesos espi­
rales hacia los picos, uniéndose á sus flancos; otras en 
fin, rodaban en gruesas masas argentinas hácia las pro- ]

no civil, que fraternizaron con el^pueblo y no se 
han batido. ¿Por qué no se ha creaim?

Hé aquí lo que ignoramos.

Entre las anomalías que venimos pr!‘sen- 
ciando, ésto, y no pequeña, la continuación de la 
servidumbre de .Palacio. El gobierno, como to­
das los personas sensatas, cree indispensable va­
riaría couipíelamente si ha de ser una verdad la 
alianza del trono y del pueblo. ¿Por qué, piPs, 
no se lleva á efecto una medida tan imperiosa 
mente reclamada por las circunstancias? ¿Qué ’ 
detiene al gobierno? La inacción en osla y otras 
importantes materias es el peor y má- mortal 
enemigo del gabinete.

Ha llegado el señor Alonso, ministro de 
Gracia y Justicia, y hallase por lauto completo 
el gabrntte. Dios quiera que comiencen ya Ias 
salvadoras medidas que tanto se han hecho es­
perar.

Para la subsecretaría del ministerio citado 
sigue designándose al señor don Joaquín Aguir­
re. Desde ahora confesamos, si es elegido, que 
es el mejor nombramiento hecho por el gobierno 
actual. El señor Aguirre, liberal por convicción, 
enérgico por temperamento, prestará ai país . 
grandes servicios, sostendrá las conquistas del 
pueblo, y no aceptará pandillas, ni habrá menes­
ter consejeros. El señor Aguirre es el mismo que 
antes, por mas que otra cosa digan sus contra- 
^^*^®j y ^^ sobra fuerza para vencer á los fuertes 
cuando la libertad peligra, y dignidad para en­
frenar a potestade'» invasoras. ¿Ignora acaso que 
á un mismo tiempo puede mandarse hacer roga­
tivas por la tranquilidad del Pontífice y entrar á 
saquéo én Roma. Sa¿us popu¿í suprema lex 
esf»

Hace algunos dias publicaron algunos perió­
dicos la noticia de que el honrado y recto patri­
cio don Martin de los Heros>ería nombrado in­
tendente de la real casa. Con dificultad podría 
encontrarse una persona con títulos mas reco­
mendables para desempeñar dicho cargo y adop­
tar reformas radicales en la admmislracion del 
patrimonio. No solo han sido insuficienh’S las 
pingü s rentas que entraban del erario público 
para satisfacer la hidrópica sed de oro que ase­
diaba á lanío.parásito palaciego, sino lo qm* es 
mas sen.s b e, se echó mano del Monte Pío de 
las viudas, habiendo obligado á estas por espacio 
de algunos años á sufrir la mas horrib¡e miseria. 
Estas infelices^ á quiénes se les debe muy cerca 
de dos años, y que la paga que reciben cada dos 
ó tres meses les basta apenas para satisfacer los 
réditos de las deudas conlraidas, han vhto que 
los fondos que á ellas eselusivarneate pertenecen, 
porque no son del real patrimonio, se nivertian 
en una noche de baile o en regalos fabulosos á 
cómicos y cantantes, mientras que ellas ni aun 
tenían con que cubrir su desnudez^ ni pan para 
alimentai se y alimentar á sus hijos. Es mas, has­
ta la queja mas insignificante les estaba prohibi- 
bida, porque bastaba que algún periódico habla­
se del asunto para que la paga se detuviera mas 
tiempo del ordinario. Esperamos que el nuevo 
intendente regularizará la hacienda de la real ca- 
sa^, evitando gastos supérfluos^ cumpliendo sagra­
dos compromisos y aconsejando la supresión de 
tanto sueldo arrancado por la sorpresa y bajo la

fundas gargantas donde sé sumergían con lentitud podia 
compaiáiselas á los batallones de un ejército vencido 
buyendo en desórden del campo do batalla.

Valentin habituado á las bruscas variaciones de la at­
mósfera en las montañas, aprovechó este momento para 
hacer algunas observaciones importantes.

El Montcalm, cuyas primeras gradas acababa de subir 
creía poderío abarcar todo á un golpe de vista. Su base 
estaba cubierta de abetos que se elebaban á dos tercios 
de su altura, á una zona puramente de pastosse suce­
dían las rocas descarnadas, ventisqueros, nieves eternas 
hasta la cúspide, cuya cima parecía perderse en el aire 
cuyas azuladas lentas reflejaba. Poco trabajo le costó al 
jóven viajero reconocer el sitio en que creía encontrar al 
pastor Guiusepe, su futuro huesped. Las dos enormes ro- 
cas grises que formaban la entrada, parecian á esta dis 
tancia poco mas gruesas que el puño, destacándose vi- 
gorosamcnle sobre la verdura á poca elevación de los li- 
mites dc lasciva. Valentin sc trazó en un golpe de vista 
el camino que debía seguir, teniendo en cuenta cieroa 
punto!» marcados que pudieran servirlc en caso necesa­
rio, y continuo su camino. Una hora mas de marcha le 
fue precisa gara alcanzar los límites de la selva. Antes de 
entrar en las negras sombras de estos árboles secuiares, 
hizo alto de nuevo, pues veia con claridad ¡as dificultad 
de.s de - u empresa. Valentin juzgaba siempre muy exa­
geradas las relaciones de lós paslores y cazadores que lia- 
biaa intentado le ascensión del pico; pero cuando vió sus­
pensa íobre su cabeza esta imponente pa-ámide de «va- 
nílo. pensó que las dificultades y peligros de que habla­
ban, en lagar de ser exageradas, no llegaban con mucho 
a Ia icalidad. Esta observación no eulihió ca ñaua su en- 
tusiasmo, y se decidió á rehacer sus fuerzas porque creía 
que bien pronto habían de serie necesarias. Se sentó so- 
bic la p croa, y sacando de su morral alguna.- provisione# 
frugales sc puso a desayunarsc. El sitio en donde se colocó 
era pintoresco y delicioso, era una especie de pía la for-
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impresión de mentidos servicios. La administra* 
çion progresista del 40 al 43 Conserva recuerdos 
gratos é inolvidables. ¡Honor A los hombres de 
probidad que todo lo sacrifican al exacto y reli­
gioso cumplimiento de sus deberes!

Hasta ahora no hemos visto figurar el nom­
bre del digno general Osorio entre los muchos 
militares agraciados por la última revolución. Es­
peramos que el gobierno no desatenderá los emi­
nentes servicios prestados al pais y á la causa li­
beral por el señor Osorio, confiriéndole uno de 
esos cargos que al paso que pueden considerarse 
como una recompensa, sirva tambien para dar á 
las idéas de verdadero progreso una garantía con 
el nombramiento de aquellos hombres mas iden­
tificados en su triunfo. •

Sabemos que la junta provisional de Ciudad- 
Real ha acudido al gobierno por medio de una 
enérgica esposicion que ha sido presentada al se­
ñor ministro de Hacienda por los señores Mone­
dero y Casado, manifestando el hondo disgusto 
que en aquella provincia ha causado el restable­
cimiento de los derechos de puertas y consumos 
que la junta habia suprimido.

El señor Monedero manifestó los conflictos 
á que puede dar lugar la reaparición de tan per­
nicioso como detestable impuesto, permitiéndose 
con este motivo varias reflexiones, en armonía de 
las cuales ofreció el señor ministro ocnparss 
desde luego de este asunto para libertar á los 
pueblos de la Mancha y demás del reino de un 
vejamen tan oneroso, desigual y que carga tan 
eslremadamente sobre la clase proletaria.

Para acallar las justas quejas de provincias, 
confiamos que el gobierno se apresurará á adop­
tar aquellas medidas que crea necesarias para la 
abolición de tan odioso impuesto.

Tenemos que denunciar uno de los actos mas 
arbitrarios cometidos por una de las autoridades 
de la funesta administración polaca.

Nos referimos al atentado cometido por el ca­
pitán general de las islas Canarias. El dia 14 del 
pasado fueron presos en S^nta Cruz de Tenerife 
por órden de dicho ex-capitan general don Alon­
so del Hoyo, don Estéban Salazar y don Luis 
Segundo Roman, incomunicados. Puestos en 
comunicación el 15 por la mañana, se dió órden 
á los dos primeros para marchar en el término 
de dos horas á la Laguna, lo cual hicieron entre 
bayonetas y fusiles, como si se tratara de mal­
hechores. El primero de estos señores quedó en 
Santa Cruz hasta que recibiera órdenes.

El mismo dia, y sin mas motivo que los an­
teriores señores, fueron presos el conde del Va­
lle Salazar, don Pascual Moles, don Tomás 
Cologan, don Feliciano Perez y don Tomás Zá­
rate, y reunidos, se dijo á los señores del Hoyo, 
Salazar, conde Úel Valle-Salazar, Moles y Co­
logan, que se prepararon para un viaje largo, 
y á las dos horas salieron escoltados para la 
Orotava, en donde permanecieron hasta las 
tres de la tarne del dia siguiente, á cuya 
hora fueron conducidos á bordo de un buque 
que debia salir para la Hana. Para que lodos 
estos actos llevaran aun rnasel sello de la in­
justicia y arbitrariedad, obligose al capitán del 
buque en cuestión á desembarcar á parle de 
los pasajeros, que habia recibido á su bordo, 
para dar lugar á los mencionados señores, dán­
dole orden de que los dejara en Puerto Rico.

Inútiles serian lodos los comentarios que 
pudieran bacerse: el hecho habla muy claro; y 
es necesario recordar la era de ilegalidad por la 
que acaba de pasár la nación española para com­
prender de qué modo los delegados de la admi­
nistración de Sartorius han podido hacer atrope-^ 
líos semejantes al cometido en las islas Cana­
rias.

La Esperanza pide una gran rebaja, ya 
que no pueda ser su disolución, en el personal 
del ejército. La cosa es significativa.

Hé aqui el estado exacto de las fuerzas de 
infantería que quedan de guarnición en Madrid:

Regimietou del Principe.
Regimiento de la Reina.
Regimiento de Estrenaadum.
Regimiento de Zaragoza. 
Regimiento de la Constitución.
Regimiento de la Princesa.

roa producida por lo quebrado del terreno. Un salto da 
agua desprendido de los ventisqueros, se estrellaba ocul- 
tándosc en una rambla caliza; sin embargo se sentia su in­
fluencia por el ruido continuo y por los blancos vapores 
que exhalaban por las grietas de algúrias rocas como el 
alianto. El césped admirabíementé adornado por una ma­
jestuosa alfombra dei fresca yerva, lé hacían mas delicioso 
por el conjuntó de plantas mas hermosas y raras á la vez 
que se esparcían por todas partes, dando con su aroma 
agradable la mayor importancia. Al lado del tomillo y 
otras plantas vulgares, ostentan su hermosura la.s peque- 
flas flores purpurinas sin tallos, las lindas campanillas azu­
les de la genciana y las mas caprichosas flores de los Alpes, 
asi como infiniftad de elegantes saxifrages (Í). El tejido 
de un espeso foliage resguardaba al viajero de los rayos 
del sol que empezaban ya á hacerse sensibles. El silencio 
del desierto no era interrumpido sino por el débil y re­
moto ruido quo producían los arroyos. Ya el canto del 
muletero, el cencerreo de los ganados, era estrano á este 
sitio; y solamente por intervalos se dejaban sentir los 
golpes sordos y precipitados del pico verde contra los ár­
boles, ó los gritos roncos del ave de rapiña, que era lo 
único que venia á despertar el eco de estas soledades.

El joven funcionario se apresuró á concluir su mo­
desto almuerzo, no sin haber bebido algunas gotas del rico 
aguardiente que llevaba en su calabaza; acto continuo to­
mó la escopeta y el bastón para ponerse en marcha. Ya 
•c levantaba cuando fue sorprendido por dos personas 
que á una corta distancia de veinte pasos aparecieron, 
dirigiéndose rápidamente hácia él. Bien pronto conoció 
al bohemio, y al individuo que con el nombre de musta‘ 
cho gris hemos designado anteriormente. Este súbitoé 

^Desperado encuentro produjo alguna emoción en la Íiso- 
nomia de Valentin Norbert. Mucho hubiera deseado po­
der evitar la presencia de estos importunos, que desde

(i) Arbolitos de la india.

Batallones de cazadores de Antequera y otro.. Total 
catorce batallones.

Hasta la llegada del genaral Dulce y de su 
division, ignoramos cuáles serán los regimientos 
de cahalleria que queden en este distrito militar. 
Desde luego podemos decir que Farnesio y Mon­
tesa serán del número.

De la artillería se relevará una parte con la 
que viene de Sevilla. Los ingenieros se reparti­
rán entre Guadalajara y Madrid.

A la secretaria de la Gohernacion vuelven la 
mayor parte de los empleados que lo eran 
en 1843.

Han sido nombrados vocales de la junta de 
clases pasivas los señores Secades y don Fer­
nando Miranda.

Las partidas sospechosos que han aparecido 
en Aragón y el Maestrazgo y que se creen car­
listas, van á ser vivamente perseguidas^ según 
órdenes enviadas á Madrid.

Según nuestras noticias, hoy mismo ha sido 
llamado á esta córte por el telégrafo el señor 
general Serrano.

PARTE OFICIA L

(Dia7.)
MINISTERIO DE LA GUERRA.

EsFosicioN Á S. M.
Señora: Al dcclararse por real decreto de 29 de di­

ciembre de 1852 que la administración fuese una y sola 
Í>ara todas las armas é institutos del ejército, se suprimió 
a intendencia general militar, creando la Dirección gene­

rala cargo de un general, y en igualdad de prerogativas y 
atribuciones que los demás directores generales. Los pen­
samientos que guiaran al plantear estas reformas, fueron 
el perleccíonar la administración del ejército, que hasta 
cierto punto se habia estacionado; por erla al nivel de los 
adelantos que, principalmente en los últimos años , han 
tenido todos los ramos de la ciencia militar; introducir, 
asi en su personal como en la marcha de las operaciones 
de contabilidad y en la ejecución de los diferentes servi­
cios que tiene á su careo, las mejoras indispensables para 
que pudiera llenar todas las exigencias y corresponder 
cumplidamente á los fines de su institución.

No es aun. Señora, ocasión oportuna para que el mi­
nistro que suscribe pueda apreciar positivamente si los 
resullauos obtenidos han sido ó no conformes con aquellos 
pensamientos; pero en las variaciones introducidas hay una 
que desde luego debe reformarse, dejando para mas ade­
lante las modificaciones que convenga introducir en las 
demás, según la apreciación que merezcan sus resultados; 
tal es. Señora, la de haber colocado á un general al fren­
te de la administración militar. Aunque esta forma una 
parte integrante del ejército, sus funciones son puramen­
te administrativas y de contabilidad, difiriendo esencial­
mente de las de los cuerpos é institutos armados, como di 
fieren tambien en su organización, serTÍcio,régimen, dis* 
ciplinay gobierno interior y asi como es hasta indispensable 
que las direcciones de las armas estén confiadas á gene­
rales, porque son los que naturalmente reúnen las dotes y 
conocimientos necesarios para desempeñar cargos tan im­
portantes del mismo medo alfrente de la admimstraciondel 
ejército debe encontrarse un gefe superior de la clase po­
lítico-militar, que por sus antecedentes, servicios y cir­
cunstancias reuna igualmente las condiciones y conoci­
mientos especiales que reclama el mando de dicho insti­
tuto. Esta medida, que está en armonía eon las necesida­
des del servicio, se llalla además apoyada en la práctica 
siempre y constantemente observada desde que se creó la 
administración militar hasta que se espidiera el real de­
creto de 29 de diciembre de 1852, Fundado en estas razo­
nes, el ministro que suscribe, de acuerdo con el parecer 
del Consejo de ministros, tiene la honra de someter á la 
aprobación de V. M. el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 5 de agosto de 1854.—SeViora.—A L. R. P. de 
V. M.—Leopoldo 0‘Donell.

REAL DECRETO.

Conforme con lo que me ha propuesto el ministro d* 
la Guerra, y de acuerdo con el parecer do mi Consejo d 
ministros, vengo en decietar lo siguiente: :

Art. 1.® Queda suprimida la dirección general ad­
ministración militar.

Arl. 2.® Se restablece la intendencia general militar 
con las atribuciones que tenia aquella.

Art. 5. ® Las funciones de ¡la administración militar 
continuarán siendo las mismas que tiene en el dia, decla­
rándose en fuerza y vigor los reglamentos, instrucciones 
Y órdenes que rigen para su servicio, ínterin se preparan 
los trabajos necesarios para su definitiva organización.

Dado en Palacio á cinco de agosto de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano._  
El minisíro de la Gnerra, Leopoldo 0‘Donell.

Real decreto.

Véngo en nombrar intendente general militar á don 
Francisco de Paula Orlando, conde de Romera.

Dado en Palacio á cinco de agosto de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano.— 
El ministro de la Guerra, Leopoldo 0‘Doncll.

REALES DECRETOS.
Habiendo llegado á esta córte D. Francisco Lujan‘ 

ministro nombrado de Fomento, vengo en determinar 
que D. José Allende Salazar, ministro de Marina, cese en 

luego no presagiaba favorable, pero ha íerse el distraído, 
por no vcrles ó tratar de ganar distancia á merced de al­
gunas curbas por el espeso bosque, para separarse de la 
vista de ellos, no era posible; por otra parto decía, ¿por 
<|ué huir delante de estos desconocidos? Al fin se decidió 
á esperaríes con serenidad, y por cierto que no se hicie­
ron ésperar mucho tiempo, pues al momento estaban todos 
juntas. Valentín llevó la mano á su gorro creyendo ser 
correspondido por una simple demostración de política 
Perouse conoció no era tal el ánimo que llevaban los in­
cógnitos; se acercaron algo mas osadamente, é ínterin el 
Bobemio saluilaba con aire respetuoso y altanero, el Mos- 
lacho gris esclamaba en tono de amistosa familiaridad.

—Mucho habéis madrugado, señor Norbert, hemos te­
nido que andar bastante á través de esta infernal anicbl 
para cncontraros. Es verdad ha estado muy mal vuestra 
partida, sin informaros en la posada, si habia algún via­
jero que gustase emprender con vos el viaje á Mont­
calm.

—Estas palabras corteses no pusieron de muy buen 
humor á Valentin, Ias que fueron contestadas en un tono 
algo seco, manifestándolcs que no siendo su ánimo ave­
riguar los proyectos de los compañeros de hospedaje, no 
habia pensado en manifestar los suyos á nadie. Tal voz 
sea un error, dijo el estraño, señor Valentin Norbert, 
cuando se ocupa como vos un puesto importante en la 
sociedad, conquistado por cI trabajo y el talento, cuan­
do querido y respetado por una porción de obreros, cuan­
do como vos reúne tantos títulos á la estimación pública 
de todo hombre honrado, no debe sorprenderos que se os 
busque con afan. Esto os esplicará el por qué yo no he 
manifestado apercibirme de vuestras inclinaciones bien 
marcadas á la soledad, pues sabiendo que ibais á arros­
trar solo los grandes trabajos de una escursion peligrosa 
sobre al Aiontcalm, no he vacilado un momento en to Alar­
me la libertad de venirá ofreceros mi compañía. Valentin j 
se ruborizó al recibir tales elogios que desde luego lej 

el despacho inte riño de aquel ministerio; quedando muy 
satisfecha del celoé inteligencia con que lo na desempe- j 
Hado.

Dado en Palacio á cinco de agosto de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano—El 
Presidente del Consejo de ministros, Baldomero Espar­
tero.

Habiendo llegado á esta córte D. Francisco Santa Cruz, 
ministro nombrado de la Gobernación, vengo en determi­
nar que D. José Manuel Collado, ministro de Hacienda, 
cese en el despacho interino de aquel ministerio; quedan­
do muy satisfecha del celo é inteligencia con que lo ha de- 
senuieñado. ,

Dado en Palacio ^ cinco de agosto de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro,—Está rubricado de la real mano.— 
El Presidente del Consejo de ministros, Baldomero Espar­
tero.

MINISTERIO DE FOMENTO.

REALES DECRETOS.

Vengo en relevar á don José María de Mora del car­
go de director general de Obras públicas.

Dado en Palacio á cinco de agosto de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real mano — 
El ministro de Fomento, Francisco Lujan.

Atendiendo á los buenos servicios y especiales circuns­
tancias que concurren en don Cipriano MonUsino, vengo 
en nombrarle director general de Obras públicas.

Dado en Palacio á cinco de agosto de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro:—Está rubricado de la real mano.— 
El ministro de Fomento, Francisco Lujan.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Subsecretaria.—Circular.
La Reina (Q. D. G.) ha tenido à bien mandar que las 

Juntas auxiliares de Gobierno de las provincias remitan á 
este ministerio, si posible fuere á vuelta de correo, una 
relación circunstanciada de los empleos pertenecientes al 
mismo suprimidos, reformados ó creados por ellas; com­
prendiendo los funcionarios que hayan sido separados ó 
hecho dimisión de sus destinos, y las personas que hubie­
ren obtenido nombramientos por dichas corporaciones, 
expresando los méritos y servicios de los que se hallen en 
este último caso,

De real órden lo digo á V. S. para su inteligencia y 
efectos correspondientes-. Dios guarde á V. S, muchos 
años. Madrid 7 de agosto de 1854.—Santa Cruz.—Señor 
Presidente de la Junta de salvación, armamento y defen­
sa de la provincia de...

PRENSA PENINSULAR.

El Clamor Público manifiesta la necesidad de 
fundar una nueva situación sin tener para nada en 
cuenta el órden de cosas vigente hasta la fecha del 
alzamiento nacional. Como base de esta situación 
exije la fiel observancia de los principios proclama'* 
dos por la revolución, sostenidos en los campos de 
Vicálvaro y triunfantes en las barricadas de la ca­
pital.

«La revolución, dice nuestro colega, es el vín­
culo que ha unido á hombres antes separados por 
desgraciadas diferencias y opuestas opiniones. De 
ello es forzoso, pues, que salgan un sistema dife­
rente del que dominó hasta el dia, un símbolo nue­
vo, un gobierno nacional. .............................

De la revolución que, empezando á las puertas 
de esta capital, recorrió toda la península, tiene 
que salir nuestra patria purificada y rejuvene­
cida.»

Sobre la cuestión de legalidad que se invoca 
por varios periódicos se espresa en estos términos:

¿Qué representa, que simboliza la carta de 1845 
tantas veces infringida y violada por sus mismos 
autores? ¿Quién se alreverá á devolverle el crédito 
que ha perdido, la fuerza de que carece, la virtud 
que le falta, tanto por sus vicios originarios, como 
por el escarnio que de ella se ha hecho? Recomen­
daría ai culto de los pueblos, que han sufrido mil 
tormentos y afrentas bajo sus auspicios, equivaldría 
á exigir respeto para una prostituta, cuyos encan­
tos marchitos hubieran sido objeto de torpe y es­
candaloso comercio.

Pero se dice: «esa es la legalidad existente. 
Atengámonos por de pronto á ella, que luego ha­
brá tiempo para mejoraría.» A eso contestamos 
nosotros* «Nunca nos conformaremos con seme­
jante carta, primero porque se hizo bajo el patro­
nato y para complacer á la viuda de Fernando Víí, 
cuya influencia ilegítima y desastrosa nos ha envi­
lecido, poniéndonos en el caso de acudir á las ar­
mas para salvamos: segundo, porque lleva el sello 
de la reacción y de la venganza: tercero, porque 
ha sido hollada por todos los ministerios que se han 
sucedido en estos últimos tiempos: cuarto, porque 
la revolución acaba de declararía abolida, y últi­
mamente, porque lejos de ser el arca de alianza, 
seria la manzana de la discordia.

Los disparos y la metralla que vomitaron los 
cañones de los partidarios de la anterior domina­
ción en los llanos de Vicálvaro, y las balas que sa­

parecían sospechosos. Caballero, replicó con reserva Va­
lentín, habéis exagerado mis humildes méritos, cuales­
quiera que ellos sean, vos me conocéis, mientras que 
yo... Vos no me conocéis! contestó alegremente el es- 
trangero, en efecto: os llevo esta ventaja de la que no abu­
saría si no esperimentase un gran deseo de esplica- 
roá otro sentimiento que el de la curiosidad. Me llamo 
Montes,” soy español, habiendo servido largo tiempo en 
mí patria en clase de capitán; pero una viva simpatía há­
cia Ia Francia rae hizo abandonar mi pais hace muchos 
años, y retirado en ToJosa én donde vivo tranquilo con 
una escala pensión. Si hubieras visitado esta ciudad hu­
bierais tenido ocasión de observar las consideraciones 
que goza el capitán Monies.

Valentín exarainaba con admiración este personage, 
que con tanta singularidad se le presentaba. Montes ere- 
yó que dudaba! Vamos, señor Norbert, continuó él con 
un aire bondadoso y seductor, dejemos á un lado la eti­
queta, que quizás sea muy conveniente para un salón, 
raa* en este desierto , la cordialidad y la franqueza creo 
deba ser la que impere entre los cazadores. Toda vez que 
la casualidad nos ha proporcionado la s.itisfaccion de reu­
nimos aquí á un objeto común , asociemos, pues, nues­
tros esfuerzos contra esta inaccesible montaña, y contra 
los osos y las gamuzas, y os prometo desde este momento 
que encontrareis en mí un compañero leal y franco, que 
no sabrá abandonares ni aun en el peligro!

La posición de Valentin era crítica: repugnaba á su 
delicadeza desechar las ofertas de un hombre que pudie­
ra ser qüizámuy honrado. Por otra parte Valentin no que­
ría confesar que el proyecto por el cual venia ti Mont­
calm, le prohibía admitir en su compañía á ninguna per­
sona, cualquiera que ella fuese. En este estado do perple- 
gidad, Valentín fijó una mirada sobre el gitano , que car­
gado con la escopeta y el morral de su amo, esperaba con 
actitud indiferente el término de esta conversación. Va­
lentín habia visto á este hombre la tarde anterior, y fuera

por la distracción de su parte, fuera por la oscuridad, no 
había visto en su fisonomía las señales indelebles delà 
raza proscrita de los gitanos. De repente se esperimentó 
en su fisonomía el horror y el desprecio.

—Perdonarme, capitán Montes, si me veo en la necesi - 
dad de no aceptar vuestras ofertas. No atribuyáis esta ne­
gativa mas que á circunstancias particulares.... tan im­
periosas como independientes á mi voluntad. Sin embar­
go , os lo confesaré. Si me hubiera sido posible aceptar 
vuestra compañía, la presencia de ese hombre que os 
acompaña rae hubiera retraído de ella. El capitán mani­
festó'su sorpresa, pero Jeandot Perez, que hasta entonces 
habia permanecido impasible por no comprender una pa­
labra de esta conversación en francés, esclamó con tono 
lastimero: ¡Virgen santa! ¡Señor! si no os be hecho nin­
gún mal! si no os conozco ni os habia visto hasta ayer tar­
de! Tampoco yo os conocía, replicó Valentin con voz ron­
ca, pero pertenecéis á una raza de ladrones , asesinos y 
traidores, baldón y terror de la humanidad.... No puedo 
ver uno de vosotros sin temblar de cólera, sin llorar de 
dolor!

—Os habrán contado crímenes que nosotros hemos co­
metido, dijo el bohemio humildemente; se calumnia tanto 
á los pobres gitanos!

Montes permanecía en silencio , y de repente replicó 
con afan.

Si debo elegír entre vos, caballero Norbert, y 
este vagamundo, que por casualidad he tornado por guía 
y por criado, no hay género de duda, y.....

—No, no le despidáis; quizá rai ódío á esta maldita raza 
rae haya llevado mas allá de donde debia; si supiérais qué 
idea tan lúgubre, qué imagene.s sangrientas, qué horrores, 
me recuerdan el solo nombre de Bohemio! Pero no qui­
siera ser causa de una injusticia para un solo individuo 
de esta raza infame. Conservad, pues, vuestro guia, que 
quizá os sirva con fidelidad! Por mi parte me es imposi­
ble sufrir mas tiempo su vista; dispensadrae ejue os aban?

done de una manera tan contraria á mi educación. Adios 
caballero, y mil gracias por vuestras ofertas.

Se adelantó hácia la selva, dejando á los dos viajeros 
atónitos, y deseando con impaciencia perderles de vista, 
se internó prccipitadaniente entre los abetos. Después de 
un cuarto de hora de rápida carrera, creyó estar libre ya 
por aquel momento de su persecución; así es que se sentó 
y enjugó el sudor que bañaba su frente, y volvió de nuevo 
á eríentarse.

Enormes abetos formaban sobre su cabeza una cúpula 
baja’y sombría. No solo no podia ver la cima de la mon- 
taña^ sino que hasta los valles de la region inferior ha­
bían desaparecido de .su vista; con mucho trabajo conse­
guía ver el brillante azul del cielo al través de aquella 
continua bóveda, de aquel negro y áspero follaje. Conti» 
nuan,do su marcha al azar se esponia á grandes peligros, 
y sobre todo á una gran pérdida de tiempo; pero por 
todo lo del mundo no hubiese querido volver atrás, á 
riesgo de encontrarse los hombres que querían imponer­
les su presencia y sus servicios. Resolvió, pues, ponerse 
en manos de la Providencia, mucho mas cuando no era 
posible perderse, puesto que se trataba siempre de ascen­
der. Empezó de nuevo á escalar la montaña, dirigíéndose 
hácia la Ola Blanca.

A medida que avanzaba la pendiente, se iba haciendo 
mas imposible de dominaría. Los árboles que á la orilla 
del bosque e"au pocos y claros, iban graduahnente au-: 
ment^ndose, llegando á estar muy apiñados, estando al-, 
gUnoside ellos cubiertos de una especie de musgo pará­
sito, cuyos largos filamentos blancuzcos llegaban al sue­
lo. La*oscuridad por momentos era completa ; el viajero 
no podía ver los pedazos de granito, y los troncos en Jos 
cuales; tropezaba á cada paso. Un profundo silencio rei­
naba sobre ciatos lúgubreslugaros; ningún animal cuadrú­
pedo ni volátil se habia aii pvi< o •'• fijar su morad í en e 
sitio; el viento no penetraba» e..; s¡ . j;ou»ío^o;,

¡(Se continuará.)

lieron de los fusiles del pueblo parapetado en las 
barricadas de Madjid, han reducido á polvo el ^ré- 
gimen anterior y las instituciones que fueron ins­
trumentos de muerte contra la oposición, en ma-- 
nos de los últimos consejeros de la corona. En tal 
supuesto, no se concibe siquiera cómo ha de con­
currir el Senado dé 1845 á unas Córtes constitu­
yentes para hacer una nueva ley fundamental. En 
ningún libro de derecho público se enseña que un 
cuerpo constituido, que á mayor abundamiento ca­
ducó por haberse roto y disuelto todos los antiguor 
vínculos políticos, sea al mismo tiempo un podes 
constituyente. Este con arteglo á los buenos prin­
cipios se halla fuera de toda fórmula establecida 
con anterioridad para determinadas funciones, y 
reside esencialmente en la nación.

¿En yirtud de qué derechó legal intervendría la 
cámara vitalicia en la formación de un nuevo có­
digo político? Desafiámos á los partidarios de este 
pensamiento, los desafiamos á que nos señalen en 
el título de la carta de 1845 concerniente á los se­
nadores, ni en cualquiera otro, un artículo que fa-- 
cuite á ese llamado alto cuerpo conservador para 
reformar la ley del Estado, en cuya virtud existia 
y funcionaba Una de dos: ó no ha de haber Córtes 
constituventes, ó de convocarse, queda y quedará 
inhábil el Senado de.1845 para figurar en ellas, 
aun suponiendo que no hubiera sido arrebatado por 
el torbellino de la revolución.

Tendría que ver que concurriese á una obra 
nueva, á la grande obra de nuestra revolución un 
cuerpo compuesto de elementos de resistencia, de 
legisladores que no tienen la sanción popular, de 
muchísimos miembros que votaron en favor del mi­
nisterio Nartorius, de hombres que por sus ideas, 
sus hábitos y sus antecedentes pertenecen á fechas 
que urge borrar para siempre de nuestra historia 
política. La simple enunciación de semejante ab­
surdo, dice por sí demasiado pare que nos deten­
gamos á combatirlo detenidamente.

Quizás se nos arguya y replique diciendo que 
no se trata de Córtes constituyentes. ¿Pues enton­
ces cómo han de mejorarse, preguntaremos nos­
otros, nuestras leyes fundamentales, según el de­
seo manifestado por el general 0‘Donell en su pro­
grama de Manzanares? ¿Pues qué, las Córtes ordi­
narias tienen facultad para hacer un nuevo código 
político, ni reformar aquel con arreglo al cual se 
las convoque? Mejorar la ley fundamental es corre­
gir, enmendar, perfeccionar lo existente. Además, 
el mismo conde de Lucena ha consignado en su 
programa la promesa solemne de que se reunirían 
Córtes generales para que la nación fijase las ba­
ses definifiras de la regeneración á que aspiramos. 
Estas palabras testuales que anuncian de un modo 
esplícito y terminante que solo la nación tiene de­
recho á determinar la forma de gobierno que mejor 
le convenga, han sido ratificadas con mucha elo* 
cuencia por el duque de la Victoria al estampar en 
su proclama de Zaragoza: cúmplase la voluntad de 
la nación.

La Nación emite su voto sobre la cuestión elec­
toral. Muerto el código político de 1845 y siendo 
uno de los principios consignados en el programa 
de Manzanares y en las alocuciones de las Juntas, 
que los diputados del pais determinarían las bases 
de nuestra regeneración política, pregunta nuestro 
colega por qué ley deberá de hacerse la convoca­
toria.

Dividida la opinion en este punto, pretenden 
os unos que la elección se verifique por la ley de 
1845; otros por la de 1837, y una tercera exige 
Ique, para este efecto, se haga una ley enteramente 
nueva. Hé aquí su juicio sobre tan encontradas opi­
niones:

«Los que patrocinan la ley vigente invocan la 
legalidad, pero al mismo tiempo piden que se abran 
nuevos términos para rectificar las listas electora­
les, lo cual constituye un acto en todos conceptos 
ilegal. Esto es una inconsecuencia. Si aceptáis la 
ley vigente por respeto á la legalidad, aceptad tam­
bien por la misma razón, las listas electorales que 
nos ha dejado el último ministerio. Sí prencindis de 
la legalidad respecto á las listas electoralas porque 
comprendéis que falsearían el sufragio popular, no 
hay motivos para que dejeis de prescindir de la ley 
vigente, que ha significado constantemente el mo­
nopolio de las urnas.

Los que abogan por la ley de 1837 alegan que 
es la mas liberal de todas, pero convienen en que 
pudiera serio mas aun, puesto que la encuentran 
incompleta y defectuosa.

Los que piden la adopción de una ley entera­
mente nueva, ó hablando con mas propiedad, de 
un decreto electoral, son en nuestro entender los 
más previsores y los mas lógicos.

El primer deber del gobierno es consultar Ib 
voluntad nacional. La forma en que haya de ha­
cerlo es una cuestión secundaria , que conviene 
fiar á su inteligencia y á su patriotismo. Despues 

del 19 de julio.no hay mas legalidad que la de la 

revolución. Y el que no acepte este principio debe 
levantar su voz pidiendo la disolución de los ayun­
tamientos y diputaciones provinciales de 1843 ile- 
galmente restablecidos, y la supresión de las juntas 
populares ilegalmente formadas, y el desarme de la 
Milicia nacional ilegalmente organizada, y la re- 
constitccion del consejo real ilegalmente suprimido.»

Las Novedades se opone á que continúe el der­
ribo de los edificios de la Puerta'del Sol, manda­
dos demoler á título de ornato por el ministerio 
Sartorius, y pide que en lo posible se hagan desa­
parecer cuanto antes las ruinas que tantas incomo­
didades causan, procurando remediar en lo posible 
los males que ha causado.

El Tribuno continúa en su tarea de denunciar 
los abusos cometidos por las administraciones ante­
riores, y á las. cuales va unido el nembre de don 
Fernando Muñoz, limitándose por hoy á los siguien­
tes:

«El espedienle relativo á la concesión de la lí­
nea del ferro carril del Norte, y en él, muy especial- 

¡ mente una real órden del mes de febrero de 1855, 
' si es que por ventura no equivocamos la fecha, de-* 

bida al enfonces ministro de Fomento el señor Be­
navides. Esta real órden que comprendía disposi­
ciones de la mayor gravedad y trascendencia fué 
dada prescindiendo su autor, en unos puntos, de 

. los informes de funcionarios competentes y contra- 
j riando en otros dictámenes y resoluciones prévia- 
i mente acordados. Para completar el cuadro podría­

mos añadir que el mismo señor Benavides estaba 
tan poco poseído de la bondad de sus obras, que, 
llegada la ocasión de defendería en el Senado, 
tomó el partido de eclipsarse, cometiendo el encar­
go al señor conde de Mirasol.

El contrato leonino de la compra y arrenda­
miento del camino de hierro de Aranjuez, en cuya 
secreta historia, como en la de la mayor parte de 
las historias metálicas de esta época, ha sonado 
tambien con razón ó sin ella el nombre del señor 
duque de Riánsares.

La concesión de 15 millones de reales en accio­
nes de ferro-carriles, hecha en un decreto sin 
preámbulo por el señor Estéban Collantes al conce­
sonario de la línea de Aranjuez á Almansa , en 
lugar del interjés del 6 por 100 estipulado á los 
capitales invertidos en las obras, según esta inver­
sion fuese verificándose. Volvemos á repetir decreto 
sin preámbulo, porque esta circunstancia pueril á 
primera vista demuestra hasta qué punto llevaren 
su cínica audacia y su descocada arbitrariedad los 
ministros polacos. Habia llegado el caso de que 
cuando asi disponían de la fortuna pública, ni aun 
siquiera se tomaban el trabajo de cohonestar el 
abuso con alguna razón aparente; de rendir un justo 
homenaje de hipocresía al mas irritante de los 
atentados. Su terreno era ya la provocación y la 
fuerza; la espiacion no se hizo esperar mucho por 
fortuna.

La reciente é ínstántanea conversion en títulos 
de la renta consolidada del 3 por 100, de cuantio­
sos créditos cuyo reconocimiento y liquidación no 
habia podido obtener de las oficinas generales en 
un sinnúmero de años la provincia de Valencia. En 
este incidente, estrechamente unido con las obras 
de construcción de un puerto en el Grao, suena 
tambien con razón ó sin ella el nombre de don Fer­
nando Muñoz, que nos duele tener que repetir en 
esta vergouzosa nómina. Yjusto será tambien con­
fesar que no toda la culpa es de esta familia; que si 
en España, si en las primeras de nuestras corpora­
ciones, de nuestras direcciones y de nuestras ofici­
nas generales no hubiese encontrado personajes ab­
yectos, almas estrechas, conciencias corrompidas, 
dispuestas siempre á sacrificar los intereses del era­
rio, cuya guarda les estaba encomendaiía; á la sis­
temática espoliacion de sus tentadores, con la espe­
ranza sin duda de ilegítimos medios y de secretas 
participaciones, no habríamos llegado á la críticu 
situación en que hoy nos vemos. Para que este pue­
blo tolerante y sufrido hasta la estupidez haya roto 
el dique de su proverbial moderación, ha sido ne­
cesario que contase por días los ágios y las sustrac­
ciones que aun gravan sobre sus pobres recursos. 
Por eso, al paso que pedimos la devolución al 
Tesoro de las enormes sumas de él malamente dis-* 
traídas, reclamamos el castigo de los funcionarios 
venales ó débiles que autorizaron el fraude. Y de 
paso séanos permitido deplorar la inacción de la 
Junta revolucionaria de Madrid, que, por no ha­
ber decretado átiempo un embargo preventivo de 
ciertas; inmensas, elevadas y sospechosas fortunas, 
es tal vez causa, sí bien inocente, de que algunas 
aspiraciones populares vayan mas allá de lo justo; 
haciéndonos temer conflictos que, hombres sensa­
tos y generosos despues de todo, quisiéramos no te*- 
ner en perspectiva. Para oponerse á los escesos se 
requiere en momentos de revolución haber satisfe­
cho todos los deberes, todas las pretensiones fun­
dadas.

La ampliación ó próroga de las ya célébras con­
tratas de madera para el surtido de los arsenales.
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contratasá que desde el año de 1854 vá unido el 
nombre del señor marqués de Molins.

I^a contrata de conducción de efectos estanca- ' 
dos, escepto la sal, cuyo tenor dió lugar á las re- i 
clamaciones judiciales de don Santiago Velasco y ) 
Ibarrola. Respecto á este espediente debe inquirir- ! 
se qué clase de interés indujo á los empleados del 
ramo á alterar la letra de los primitivos pliegos de 
condiciones, pues según personas competentes ase­
guran, de la indicada alteración es nacido el absur­
do derecho que asiste al señor Ibarrola para que se 
le abonen como terrestres conducciones que con i 
mas brevedad y seguridad pueden hacerse por agua.

La Iberia se asombra de la facilidad con que 
muchas personas se amoldan a todos los principios 
politicos; é investigando la causa de tal flexibiledad, 
comprende lo que todo el mundo sabe: que la des­
moralización es la que constituye en Proteos á tanto 
hambriento servidor del Estado y que por conservar 
sudestino lo mismo ceptarian el absolutismo mas 
torpey denigrante, que se encasquetarían el gorro 
frigio.

«Sí algún escollo terrible se levanta ante nos­
otros en estos momentos; si algo amenaza destruir 
la laboriosa obra de nuestra regeneración, es la 
impudencia con que se adopta y acepta todo cuanto 
directa ó remotamente tiende á perpetuarse en el 
goce, no siempre legítimo, de deterhiinadas venta­
jas: dirigir, pues, nuestra voz. á esos camaleones 
políticos, en nombre de la dignidad y del decoro, 
seria pueril intento; hé aqui por qué la dirigimos 
al pueblo y á los que deben asegurarle' las conquis­
tas, producto de sus recientes y heróicos esfuerzos, 
á fin de que, deslindando el verdadero patriotismo 
de un egoísmo vérgonzaute y vergonzoso, y sepa'' 
rando el grano de la cizaña, se conjuren las cala­
midades que indudablemente brotarían si la hipo­
cresía ocupase á perpetuidad el puesto de la virtud, 
y sí los solapados enemigos de la nueva situación la 
convirtiesen en objeto de nuevas y acaso mas pérfi­
das cábalas y especulaciones: banca en la cual no 
es dudoso conocer quién seria en último término 
dueño absoluto de la partida.»

La España so hace cargo de la division que 
xisle relativamente á la ley por la cual deberán de i

La eminentemente constitucional villa i'e Perrera se­
en niló el g ito Nacional la n- che de! Domingo, con ilumi- 
n ación general, .juegos ariifn iaies, música y gritos á la 
li birlad y á Espartero. No hubo que lamentar la menor 
desgracia.

Publicamos á ceuliou i.'ion una lista de los individuos 
que componen el eyu iia aiento constitucional de Reus, 
cutre los cuales figuran hombres conocidos por su* iilea.s 
de ver ladero prugr.-so.

Ate tide D. Ju 11) iVl; d ¡t.— Teniente 1. ® D. Ju-m Tar­
rats (menor) —2. - P.ib'o Sabia..—3. - Jaime Padró, (me­
nor) —Regidore F lipe Font.—Ferman lo ‘ asset.—Anto­
nio Baiges.- -1 O ! inu Bcllvc.—Juan Vergés.— José A. 
Morbius.—Jos bivas.—.A lunio Est.lud.—José Borrás. — 
Manuel Arau 1. .* —Joan Bta L eíj i,—José Gil Roger.

Nuestro corresponsal de M nzanares nos manifiesta en 
comunicación del 5 del actual la gran animación y entu­
siasmo con que aquel pueblo se adirió á los seulimienlos 
proclamados por los patriotas de Madrid en los memora­
bles dias 17,18 y 19 de julio último. El nombramiento del 
invicto Duque de la,Victoria para presidente del Consejo 
de ministros ha satisfecho las aspiraciones de todos los 
buenos liberales; si bien ha producido una sensación tan 
profunda como desagradable la disposición adoptada por 
el ininissro de Hacienda respecto á la supresión verificada 
de algunas contribuciones por las juntas de gobierno; en­
tre estas figura en primer término la de consumos; contri­
bución que por sn misma naturaleza y á causa tambien 
de la coaicia de los arrendadores ha producido tal animo­
sidad, que dudamos mucho, pueda continuar subsistente 
apesar de las órdenes del gobierno. Muerta per el v:>to 
público, la administración baria un gran servicio al pa s 
mandando suspender todas las contrata, de arriendo ex's- 
tentes, autorizando á los ayuntamientos para que por los 
medios que,, cu cada localidad juzgarán muy aproposito 
reintegrarán al Tesoro del deficit que por tal concepto 
pudiera originarse.

Nuestro corresponsal nos remite tambien una lista de 
los individuos que componen aquella junta de gobierno, 
entre los cuales figuran los hombres mas adictos al siste­
ma liberal y que mas servicios han prestado al pais, los 
cuales adoptaron medidas altamente justis como las de 
reponer en sus destinos á individuos de honrosos antece­
dentes. Nosotros no dudamos que el gobierno ratificará 
dichos numbr-amienios aprobados como están ya por lo 
junta de Ciudad-Real.

Lo que podría inducimos á creer en una especie, de 
tregua en las operacioucs de Oriente es la noticia de que 
se espera en París para mediados de este mes al principe 
Napoleon que manda una de Ias divisiones del ejército 
espedicionario.

El principe, según nos escriben vá á venir por órden 
del emperador, y volverá á Oriente dentro de un mes.

Varios despachos relativos al Báltico confirman la 
noticia di' la‘ toma dé Bomarrsnd por los ejércto.s alia­
dos; crael ■ único punto seriamenlc foi tifu ado di las 
islas de Aland. Hay otros despachos, sin embargo que dir 
cen quo la anterior noticia necesita .todavía ser confirma­
da. Sin que pretendamos^ darlo pOr co.sá fuera de toda du­
da, cúmplcnos decir que las correspondencias que dán el 
hecho p«»r consumado, son las mas recientes y las quo pa­
recen nías exactas; si bien por ahora se carece absaluta- 
m^ íilc de deta les. Lo único á que se alargm. los periódi­
cos inglese* es á decir qué las pérdidas por una y oh a 
parte han sido considerables. >

(Independende Belge.)

CORREO ESTRANGERO.

PRUSIA.
Berlin 31 de julio.

Según un decreto del ministerio, la Íey federal sobre 
la prensa que acaba de adoptar la dieta de Francfort, no 
se promulgará en Prusia, y por consecuencia no se ejecu­
tará en este pais. El número total de caballos que se va 
á comprar para completar la artillería y la caballería es 
18.980. so cree bastante difícil completar este número de 
ca’'allns que se han hecho comprar para otras partes.

La entrevista del rey d ■ Prusia y did de VVutomberg, 
significa en política la desaparición de la frialdad que rei­
naba hace anos entre estos dos soberanos

GRzlN BRETAÑA.

convocarse las Córtes constituyentes, y despues 
llama la atención del señor ministro de la Gober 
nación para que atienda á la seguridad pública.

£¿ Diario Español, inserta un artículo de la 
beria sobre la cuestión electoral, del cual nos he­

mos ocupado en números anteriores.
La Epoca se ocupa de la aparición de partidas 

carlistas en Cataluña, Aragón y Valencia^ de cuya 
aparición ha recibido el gobierno partes estraordi- 
narios. Con este motivo condena la reducción ó 
disolución del ejército pedida por varios diarios y 
dama por la union de España y Portugalcomo me'* 
dio mejor de asegurar unas libertades enlazadas 
con el trono de doña Isabel Í.

La Esperanza trata en un largo artículo de la 
circular del ministro del Interior de Prusia, en que 
manda vigilar la conducta del clero católico con 
relación á Rusia, combatiendo lo que el Univers ha 
dicho á propósito de ella.

No queda un solo punto de la peninsula de donde no 
sc reciban la.s mas sinceras L'heitacrones dirigiilas al pa­
cificador de España, al padre- adoptivo del pueblo al 
Exemo. 6r. Duque de la Victoria cuyo nombre se repite 
en rodas parles rodeado de los mas justos y, sinceros elo­
gios; la Caceta del C y 7 publican las de lasjuntas y ayun­
tamientos de Valladolid.—Ateca.—Dos Barrios,—-San Lo­
renzo.- Astorga.—Palinas. —Ronda.—Tamarite. —Alca, 
z ir de San Juan.—Avila. Leon, l is cuales no copiamos 
por evitar la repetición de as ide s en ella« m.imtestadas 
reducidas á esponer su completa adhesión y a >ior al Duqua

PREN''A EXfRANGERA.

FRANCIA.

CORREO PENINSULAR.

Del Liberat Reusense tomamos lo que sigue:

JUNTA PROVISIONAL DE GOBIERNO.
de la provincia de Tarragona.

Conforme á los principios proclamados por la Nación 
en el reciente pronunciamiento, y correspondiendo al 
voto público como al suyo propio, la juuta ha venido en 
resolver:

I, ® Se procederá á reorganizar en la provincia la JH. 
Itcia Nacional, según estaba en mayo de 1843.

2. ® Una comisión de la junta se ocupará desde luego 
en llevar á efecto la reorganización. Tarragona 31 de ju­
lio de 1854.—El general presidente Ramón Nouvilas.-. 
P. A. 0. L. J. P. José Florensa Montells, secretario.

Atendido que la comunidad conocida con el nombre
Misioneros, establecida cu la villa de la Selva, en 

vez de coiicretarse á propagar las doctrinas evangélicas, 
to hato de oirás con mainlicsta tendencia á subvev- 
tn el orden social y político, pudiendo asi comprome­
ter el público sosiego y aun .su propia seguridad; la junta 
accreta:

Queda disvolfala comunidad de Misioneros esta- 
blfrcidaen la villa de la Selva.

2 .® La disolncii n se llevará áefectoinmedratamenle. 
encargándose el alcalde de aquella villa mediante inven 
tario, del edificio y de los efectos en él existentes, que 
no scan propiedad particular.

3 .® Los individuo.? componentes la comunidad, de­
berán salir de la provincia dentro del término de ti e,? 
dias, (’ spues de la disolución. Tarragona 34 de ulio

general presidente, Ramón Nounia.?.— 
P. A. D L. J. P.—José Florensa Montells, secretario.

Sensible es que en Ias actuales circunstancias, cuan­
do los españoles todos entreven ya una nueva era de fe­
licidad para su patria, y que la libertad y la constitu­
ción serán cu lo sucesivo una verdad y una preciosa 
garantía para todos los buenos ciudadanos, se vean 
todavía actos que repugnan á toda persona honrada y 
liberal.

Decimos esto porque se nos ha dicho hoy, que á la 
una y media de esta noche pasada, el jefe fiel halall mi ca­
zadores de Tarifa don Domingo Mondelli, habia procedi­
do a la prisión dc cuatro bencmériios oficiales y puesto 
á disposición del Exorno, señor capitán generad, sin 
que hayan dado otro motivo que el haber suplicado á 
este jele demostrase de un modo solemne el ladhcríse al 
glorioso alzamiento nacional, y que al propio tiemijo so 
tocara en el batallón cl himno del inmortal Riego, como 
lo hacían los demás cuerpos del ejército.

» Reus 30 julio de 4854.

Toitosa 30 dejolio de 1854.
1 , ® tos diez de la mañanado este dia un grupo de
labradores empezó á gritar por las calles ¡Viva la liber- 
laü! ¡abajo el derecho de cooiumos! dirigiéndose en tu 
inulto á las casas consistoriales, donde se liallaba el ayun 

prorumpiendo en aritos y amenazas'.
irato el secretario, señor González, de oponer resisten- 
SP» y enfurecidos los labradores descargaron sobre 
el fuertes palos y puntapiés, y echándolo escalera aba 
jo, Io arrastraron por las calles, hasta que lo arrojaron 
al no.

En seguida se dirigieron á la casa del señor Vaquee, 
que cobraba al puente, y no habiéndolc encontrado, ti­
raron todos los muebles, alhajas y dinero á la calle, pe­
gando despues fuego al edificio. El señor obispo y el 
gobernador militar con fuerza armada, acudieron en 
seguida al lugar de la catástrofe, y lograron disper*' 
d^*des^ ^^’*^*^^* evitando do este modo mayores calami-

Pasó el resto del dia en sosiego y tranquilidad. Por la 
noche iluminaron la ciudad y reparlieroñ armas á los 
paisanos honrados y liberales; que prestaron en seguida 
nn eminente servicio,, alejando -<le la población á aquella 
tur nade campesinos, díspuestá é "oioeter niales de cúnsi- 
deracion. ■ . í

Los liberales armados patullaron toda la noche,’res 
lau hiendo alveciP « : . , 'ra^quilidad.

Pari.? 5 de agosto.
t as sesiones dc ’d- ‘á ia'’a pi )iiiont‘'sa? h m síd-- peo- 

r'ig'da3 por reai .lorrcit» d. 46 ‘bi ju io. El rev Victor 
Manuel a* ahiió 1 19 de di<iemhrc; han dura- ó, pues, 
sielc meses. Sc vo'-'crán á abrir el 27 dc noviembre.

La legislat a qu acaba dc concluir empezo en medio 
dc las mas grav s r.icunsUn':a>. La C unara de los di 
putados era nu v . L. que le Inbí.: precedido habia sido 
isuclta á eiiisidc una distil iu;i que surgió entre ella 
d el senado, y nadie sabia sí s- re*tableceria la armonía 
yntre los dos pod. res legislativos, ó si será preciso ape­
lár á uno dc esos recursos esiremo.s que reserva la cons- 
iRucion para los casos raro.? en que son impotentes lo.s 
medios.de conciliación. La legislatura dc 1855 había le<’a- 
do.á la de 1854 una larga série de proyectos de levde 
que nácian difíciles é importantes cuestiones apenas dis­
cutidas. y que sin embargo habian escitado ya las mas 
ardientes pasiones. Sc: habia tocado todo sin resolver na­
da. Restaba establecer sobre sólidos cimientos un Imen 
sistema de contribucioñes, situar definitivamente los im­
puestos ya creados y crear otros cuyo producto se consi­
dere indispensable; asegurar por consecuencia la renta 
que reclamaban las necesidades públicas; en fin, arre*^Iar 
como una medida justa los gastos, á fin de resolver el 
dificil problema del equilibrio en él presupuesto del Es­
tado. Al mismo tiempo era preciso proseguir la ejecución 
de un plan general de reformas económicas, marchando 
por la senda que ha recomendado la espericncia en los 
últimos años, y aplicando á los productos nacionales los 
fecundos principios del libre cambio. Y no era esta la 
carga mas pesada impuesta á las dos Cámaras; debian 
cumplir otra reforma destinada á difundir y fortificar el 
cariño y el respeto' del pueblo á la religión de sus pa­
dres, yá hacer mas eficaz su saludable influencia; á dar 
á las administraciones municipales y de las provincias 
una organización mas conforme con las nuevas institucio- 
ñes; á introducir importantes modificaciones en la legis- 
lacion.criminal, en la constitución de la magistraluni y 
en el régimen de la instrucción pública. Tal era el pr'». 
grama anunciado en cl discurso de la corona. Y en qué 
niomcnlos? Cuando la política general dc Europa era muy 
incierta;-cuando estaba á paulo de estallar la guerra v 
cuando el gabiuele de Turin tenia que defender su di», 
nidad y su independencia contra prêt nsiones reprimidas 
mas dc una vez ; que se reprod-i Man continuam nle.

La legislatura ha atendido á lodo, al menos en lo que 
podia esperarse. Las Cámaras han obrado con una pru­
dencia y un tino notab-cs, y esla nueva prueba de la cons- 
tiliicion monárquica y libéial d i Piamonte ha obtenido 
un t iunfo completo. Nosotros felicitamos sinceramcote 
á este país, y nos felici tainos á nosotros mismos. El ejem­
plo viene muy bien para afirmar la vacilante fé dc les 
que dudan del poder y la eficacia de los gobí rm.s cons- 
tilucioiiales.

' especio á los acontecimientos que delu-u teller lu^ar 
á uiilla- del Danubio, no .sabcmus mas que el umviiniento 
d'* r lirada dc los rusos, noli ia que .se ha confirmado 
ef.M livimi-ntf, Pe o ómle piensan dotenerse? b Argis? 
En Sei réV En el Pruth''' No se sabe á punto fijo. Segun el 
Jtíoniteur francés los 111*0* se irán r- Urtado á lo menos 
hasta la línea de Soe h, puesto que anuneia que ya la 
a-iíílcría, los equipaj .s y os hospitales han >idw traslada­
dos ada desde Buch .rest

Sabi io es (¡u el ‘ j'M' ito ruso cuando su pnium- movi- 
m"Milo de retirada ya ijieMiab.i delenersr e e Serelh, 
cuando volvieron á I.mzarse sobre Giurgevo. El moviiuien- 
to que empre 1 ih'ira es definitivo? Volverá á caer sobre 
-1 D i/yub.o? E?' ' e lo que no puede asegif irse de nin­
gún modo.

Hay quien á por uotjeia ci"rl ( la evacuación de los 
Principados y 1' retirada dc las (roi) rusas al otro lado 
del Pruth, bac.eudo esperar .m próximo arreglo pacífico, 
lo cual en mnsiro modo de eatir es querer adelantar 
demasiado e- juicio.

Sin embaí go, es indudable que el nuevo reiráimiento 
voluntario de los rusos, porque no se trata ve dc mis 
combates en Giurgevo. es un hecho importante y un s n- 
loma de paz, mayormente si se realizan los rumores que 
van ganando cada dia mas crédito, de que el Austria oh- 
tendrá dc la Sublime PuecU que las tropas oiomanas 
abandonen por su paite la oril'a derecha del Danubio, 
dejando á las tropas austriacas solas la ocupación dc la 
Valaquia despues de la retirada dc los rusos. Respecto á 
las tropas.aliadas, no han parecido aun por cl Danubio, v 
en el estado actual no es. muy probable qne se dirij’aii 
allá.

Una correspondencia general dc Paris publica una 
carta de Berlin que enumera las condiciones que la Fran­
cia y la Inglaterra impondrán á lodo tratado de paz, 
y son;

Primera. Evacuación de los Principados.
Segunda. Protectorado común de todas las potencias 

á los Principados, dejando al Austria el poder ejecu-

Tereera. Prótéctoiado común á todos los súbditos no 
musulmanes de la Puerta, conforme álos principios sen 
lados por el protocolo de Viena de 9 de abril.

Guaría. Navegación libre del Danubio y del Mar ne­
gro, y establecimiento de un puerto franco en este último 
punto.

Quinta. Indemnización de todos los gastos dc la 
guerra. .

Creemos que electivamente las potencias occident »L s 
podrían consenlir en una negociación fundada en la an í 
teriores b'''cs, pero creemos tambien que no han llega- 1 
do Us *'•''»' tal ’»’que sea posible su realizaciou.

PARTES TELEGRAFICOS.
El teiégrafó privado (Havas) nos trasmite las noticias 

sig u¡e Aes:
Viena, jueves 3 de agosto;

Se ha confirmado la retirada de los rusos de la Vala- 
quia.

EI emperador y el conde Hess han llegado á Viena. 
Trieste jueves 3 de 'go.sto.

Atenas. 28 de julio.
M. Maurocadato jura mañana en manos del rey como 

presidente del consejo de ministros.
Los periódicos ingleses nos dan la siguiente noticia.

Sc lee en el Standard:
ViENA 1 de agosto.

Han informado al príncipe Gortsebakoff (él diplomáti­
co) que en cuanto- el emperador de Austria haya partido 
para el ejército, no podrá tener otras negociaciones rela­
tivas á la evacuación de los Principados. Beina la mayor 
agitación en Montenegro.

El Ort Correponderz contiene la siguiente noticia:
El 17 de julio los rusos han evacuado á Fratesebtí y Ic 

han ocupado los turcos. Tambien han evacuado á Ólle- 
nitza en la noche del 27 despues the Iiaber destruido la 
cabeza del Puente do barcas. Inmediatamente han ocu­
pado los turcos la isla que está frente á Kalarasch. La 
completa evacuación de Bucharest debía efectuarse el 31 
de julio. Mientras se verificaba esta retirada ó esta fuga 
el termómetro marcaba 104 grados F. (40 grados C) á la 
sombra.

Escriben de Dantzick, con fecha 29 de julio al Jlíor- 
ning Herald.

Gracias á los admirables trabajos de sonda que sc han 
hecho, una division de navios de alto bordo ha podido pe­
netrar en las estrechas y peligrosas canales de la isla de 
Aland y formar en batalla delante de las fortificaciones de 
Bomarsiund. Los trabajos han sido ejcculaUos por el Lig- 
ni.ng, el Gorgon, el Lesperatá, el Driver, y el Basilisk. 
El ffecla (capitán Hall) ha llevado á los fr,nceses, y se 
dice que el Driver tendrá el honor de llevar el comandan­
te general.

El Rosamond^ el Euryalur, el Desperate, el Driver y 
el Dragon y tres vapores franceses a las órdenes del Im- 
periuse forman una division que vigilará á los rusos de 
Helsingfors y guardará la entrada dd golfo de Filamli-a. 
Pero no se vé ningún navio con pabellón ruso, además ■ 
es muy peligrosa la navegación en los golfos de Fiul india 
y de Botnia.

Escriben de Viena con fecha 29 de julio á la Boersen- 
halle de Hamburgo.

«El baron de GeArin^ew,’subsecretario de Estado, aca­
ba di ser nombrado hoy mismo comisario civil imperial 
cu pis prinupados danubianos, le enegararon restablecer 
a los prín-ipes Sterbey y Ghika. Esto prueba que el Aus­
tria no piensa faltar á sus compromisos con la Puerta,

El e.mperador que debe volvcr de bell el lunes, saldrá 
dentro de quince dias para Trasilvania y la Galcia para 
nispecionar los ejércitos después que haya llegado el 
feld mariscal Hess.

LÓNDREs 2 de Agosto.
Los consolidados están poco animados se han cerra­

do á 92 118 1(4 al contado y íí 92 1(4 l|8 el 17 de agosto 
í Acciones de! bañeo á 212, por dos de la India 226 del 
1 Brasil 94, Dinamarca 78, Holanda 2Ii2 p.§ 71 4 p.g 

94. Méjico 24 1(4, Portugal 42. Españoles pasiva 4 1[2 
3p § 37 1|2.diferidos 18 1|2

Los estados del comercio y de la navegación del reí 
no-Unido publicados hoy, dan nuevas pruebas de la só­
lida y siempre ci'cciente prosperidad de nuestro comer­
cio exterior En el mes que ha concluido el 5 de julio, 

i hemos esportado 8.747,313 libras esterlinas de pro/luc- 
tos iiigles<‘s que viene á ser 2 millones mas que el año 
último v 3 mas que en 1852. En los seis primeros meses 
de 1854 nuestras esportaciones que no pasaban de 33 
millones 549,080 libras en 4,852 y 51.869,000, en 1,853 
llegan ahora á 49.175,000 libras.

(Glove.)
Aunque la noticia dada esclusivamenle por el Slar- 

j dan! de ayer tarde que anunciaba que los rusos se re­
tiraban de Bucharut haya sido cofirmada por li que 85 ha 

1 reciyido esta mañana el mercado de los valores públicos 
i ha disminuido desde la apertura dé las operaciones. Los 

consoli(la(Ic.s al contado est-aban á 93 5|8 Ii4. El último 
curso de 92 1(4 3[8 pero con pocos negocios.

(Stan<lard )
Recivimos de diferentes couductos las nolias siguien 

tes. Un fiote de buques de carga que venia del mar Ne­
gro, ha tocado en el Bosforo Se dice que está destinada 
al trasporte de tropas á las costas de Rusia. El 20 de 
julio nada se había intentado contra Sebastopol. Circu­
laban mdehos rumores de escaramuzas habida entre los 
rusos y los Inreos en Gurin Asee.)

Escriben dé Behou que el príncipe Darul organiza las 
tribus para dirigirías contra los rusos: los desertores po­
lacos dirigen la artillería: dos oficiales ingleses del ejér-r 
cito de los indios habían llegado á Bakou, y se habian uni­
do á Scharayl.

(Globe)
E.speramo.s que las fragatas rusas Ait.-’ora y Diana se­

rán cogidas muy pronto, según las noticias que hemos 
recibido El gefe de la estación del pacífico vice-almiran- 
te Prue, persigue de cerca al enemigo, y la escuadra fran­
cesa avada con el mayor celo para conseguir el objeto 
que las dos naciones sc han propuesto. El Presidente, de 
.50 cañones, que c* el buque mas fuerte de la estación,^ba. 
salido á la mar per-igniendo á los rusos. El Trinco7nabé, 
de 24 caáoiies. p:i’sigue á la Lagata rusa de 50 cañones. 
El Pigue, de 4Ù cañones, ha salido :le Callao para unirse 
con el almirante; la Auohiiibe, d^ 26 ha Legado á las is­
las marquesas.

(^ortiing keralde.)
Paris.

Mr. de Monkond, primer secretario do embajaJa, no 
ha pasado de Bay, na, y ha vuelto á su destiao.

El capotan de navio Mazes ha tomado el mando de la 
division francesa de la Habana, á consecuencia de la muer­
te del conti a almirante Duquesne.

A la division se había unido La Penépole, remolcada 
por la Chirara.

Hoy se han^ recibido noticias del teniente coronel de 
estado mayor Kalík y del dc i.ual' clase de húsares Lo- 
wentnal. rd primero estaba en el cuartel general de Omer- 
Paclia, y él segundo al lado del mariscal de Saint-Ar­
naud y do loi-d Raglan »

ËM-ribén (Te Viena el 30 de julio al Lloyd de Pesth.
Han Legado á entenderse el Austria y la Prusia. A 

este fin tas do? partes han modificado la mira primitiva sin 
que haya resultado un cambio esencial en la cuestión 
principal. La Prusia movilizando so ejército responde á 
lo.s deseos del Austria. Por su parte nueslro gabinete ha 
lenido á bien hacer una concesión á la Prusia cosiuden- 
do en una nueva tentativa dc mediación. Pero cl Austria 
y la Prusia no dirigirán Lis proposiciones al gabinete dc 
San Petersburgo sino un personaje unido a las dos fami­
lias soberanas de Rusia y de Prusia, Se espera con afan 
sumarcba.

Escriben de Viena el 29 de julio á la Gaceta de Sne. 
ner de Berlin.

g El ejéreilo dc Gailícia á las órdenes dd general de 
caballería, conde de Schlíck, se valúa en 466,000 hom- 
bJes; el que manda el archiduque Alberto en Trausilva 
«¡a, contaba ya anteriormente 170,000 hombres. Así el 
feld-mariscal barón de Hess, se encuentra en las fronte­
ras rusas á la cabeza de un ejército dé 500,000 hombres.

; A estas fuerzas es necesario añadir dos cuerpo.? del ter­
cero y cuarto ejército que asciende de 60 á 70,000 hom. 
bres oue están ya reunidos casi todos, lo que forma un 
total de 400,000 hombres. Nuestra guarnición se pondrá 
hoy en marcha por destacamentos para las fronteras del 
Este, la reemplazará un cuerpo del general de Italia que 
llegan tambien por destacafneulos. Esta medida parece 
indicar que se toman medidas para poder llevar de una 
vez escalonado á lo largo de las fronteras rusas, un ejér­
cito dc 400 á 500,000 hombres, Se a.scgura que se hacen 
estos preparativos para poder disponer en caso de even­
tualidad, cl primero de 50,000 hombres, en la frontera mili- 
tar; segundo de 2<>,000 del primer ejército; tercero de 
30,000 del segundo ejército (lombardo venció) para apo­
yar al ejército de operación, lo que prueba que hay ín- 
tención de obrar sin que un aliado federal proteja cl ala 
izquierda.

Mucho nos reimos de la opinion emitida por la Nou­
velle Gazette dc Prusse, de que el Austria no po­
dría poner en pie dc guerra contra la Busia raa.? que 
250,000 hombres. Estamos convencidos que el gabinete 
ruso tiene á la hora esta una idea muy dislínta de las 
fuerzas militares del Austria y de la fu me resolución que 
tiene este gobierno de obrar.

EVITADOS UNIDOS.

NuETA-YoRK 11 de julio.
Los fondos están dccididamenle en una baja que in­

quieta .4 nuestro? comerciantes, porque ninguno se atre­
ve á probar ei resultado. Dudan aventurar sus fon­
dos y los empréslítos no sé hacen sino sobre se- 
gu«'o La pérdida dé Franklin en las costas de Lon<T- 
1 luid, ha producidt) úñá profunda i.mprcsion en nuestra 
ij;a2a.

El vapor América llevando ^ bordo una suma de 
105,966 dollars ên piezas de oro y plata esportada de un 
gran número dc tratados sobre Europa.

El curso del cambió es como sigue;
Sobre París de 5 fr. 15 c. á 5 fr. 17 Ij4 c. 
S< hre Lóndres dé 169 114 á 10 1(4.
Sobre Vieua dé 79 i|4 á 79 5j4. 
Sobre Amburgó de 57 114 á 57 1[2. 
Subri' Amsterdam de 46 Ii4 á 41.

AUST.UA.

ViEN.A 28dc julio.

El nuevo empréstito austríaco toma una popularidad 
inesperada, y es probable qué la suma máximu-u pase de 
la cantidad pedida'.'Esñfeccs.iTíó vér “rs'misino la partici 
pación general el celo universal con el cua grandes y 
pequeños, ricos y pobres sc apresuran á llena su cuota 
y á jiLslificar la confiárizá que ba‘ tomado el tmpc á lor ó 
de seguirs'c á la razón y al ¡Vatiiótismo dc los pueblos.' 
Los hermanos Rolhszharío se han reuDido cñ Galer con 
el objeto de celebrar una confianza financiera; hasta 
ahora no han tomado parlé fen cl crap’réstitó.

Las noticias del eslranjero son satisfactorias'. Según 
las de París, Amsterdam es la ciadadque toma parte cu 
la opera ion financiera del Austria ; despues Londres. 
Berlin y Franíor’,. se dice que las suscriciones de París 
el 2 9 de julio pasaban tie 29 millones de francos. Eu Mi* 
Ian el punto de Italia en que mad numerosas son las sus-’ 
criciones, después Venecia, Brescia y Verona, etc.

Moniteur VVurterburgues,

Escriben de Dresde (Sajonia) el 29 de iulio.
El doctor Schelelter, profesor de jurisprudencia en la 

universidad de Lcipsick, ha descubierto en la Biblioteca 
nial un manuscrito completo y bien conservado del códi. 
go penal promulgado por Carlos V en 1532 (Gonsiitutio 
criminalis Carolina.)

Este descubrimiento es sumamente importante, por- 
oue es el solo manuscrito completo de este código, fuente 
del derecho criminal airman. Existen cinco fra^men 
tos del mismo código, pero aun reunidos.no forman el 
código completo, y además están lleno* de manchas, asi 
que mu ha? de sus citas son ininteligibles.

Mr. Schelelter publicará un folleto sobre dicho ma- 
nuicriio.

(Diarios alemanes.)

—Por último, hemos podido recoger algunos porraeno' 
res relativos al cilicio publicado el 29 de julio en Copen­
hague, el cual modifica la ley fundamental del paí*. El 
edicto - n cuestión no puede llevar el nombre de Coiisli- 
tneion nueva, aunque liene algo de ello. E,s un compue.?lo 
de (lis^iosiciones que se a. ücan á toda la monarquía, es­
cepto á la Dinamarca propiamente dicha, que lendrá’un « 
Gonslilucion particular; el Holstein y el Lanenbur^o, 
ducado que forma.i parle de la Confederación germánica’ 
y sc rcg rán por otra, y el Schlcsvig que tendrá una ter­
cera. La Dinamarca conserva sus do.? cámaras; el Holstein 
y el Schlcvig tendrán cada iico su dieta; y sobre c.slas ó 
á la par con estas (no sabemos de cuál de las do.? mane­
ras) el nuevo consejo de los Cincuenta representará á to­
da la monarquia. De manera que lo mas notable de este 
hecho es la comjiÜcacion que arroja respecto á la orga­
nización de la espresada monarquía.

Sabido es que de los Cincuenta individuos que com* 
ponen cl nuevo consejo, los veinte son de nombramiento 
real, el cual escojo- cuatro en el Holstein, cuatro en el 
Schlcvig, y los restante* en las demás pro-’incias. Un des- 
nacho de Copenhague, fecha del 30, diet que el rey ha 
hecho ya su cL'ccioii, en cuya lista figura-n cu primer tér- 
minoTos señores Adam Moltke y Bardenflelte.

(Independence belge.)
—Eu la sesión de ¡a Cámara de los lores celebrada ayer, 

el conde de Claren ion dijo que sé habia hecho una r. pre- 
senlacio» al emperador de Marrueco? sobre las piraterías 
de los bárb ros '1'1 Riff El e pecador contestó que le 
habia- sido imiM.sCue reprimir! s. El gobierno ha mandado 
un navio á Gibraltar para que se torn, n Asde abordo las 
disposiciones necesarias.

Nos escriben de Ostende con fecha 1." de agosto:
Parece que la permanencia del rey en esta no va á 

ser muy larga; sc anuncia para el jueves la vuelta de S. M, 
á Laeken.

Ayer y hoy la familia real han paseado por cl puerto, 
no trato de e icarccer las muestras de profunda simpatía 
y de afecto q .e han recibido todos de la muchedumbre 
reunida ei. afiue! punto.

El rey ha visitado y recibido hoy al príncipe de Pru­
sia S. A, R. ha comido hoy á las cinco con el rey y su 
familia:

La vida que lleva en esta cí noble heredero de la ce­
reña de Prusia, es un conjunto de muestras de sencillez, 
sin faltar en modo alguno á la dignidad.

Aunque llegó con muchos de los servidores de su c.isa 
se le vé generalmenle salir solo, tomar por la mañana su 
baño de mar y después del pasco de rigor almuerza cu 
Kursaal. Para pasar cl dia suele detenerse y sen tarse ya 
en Kursaal, ya cu el Faro, hablando con la princesa de 
Groi, con la jóveti y encantadora hacouesa Ivan Osy, 
con cl conde de Montalivet ó algún otro personaje po­
litico.

Eu la actualidad sc están embarcando en Ambi res á 
bordo de la goleta belha Mberto, capitán Nirteman, 5,060 
balas de cañuii de á 56 con destino á Vera -Cruz.

(Vrecurseur.)
Acaba de acontecer en los Estados-Unidos un nuevo 

cataclismo fin ineiero. Mr. Eduardo Grave, «residente de 
la compañía del camino de hierro central acaba de dar 
su dimisión al comité de directores, confesando una emi­
sión fraudulenla de ocho mil acciones. Al tipo de 400 do­
llars cada una abren un deficit de 800,000 dollars en el 
mercado de caminos de hierro.

Por las últimas noticia.? de Nueva-York sc sabe que 
el Franklin ha encallado á 15 millas de Palebogno al 
Sud dc Long-Island. Llevaba á su bordo 160 pasajeros y 
800 Ionela as de efectos de comercio. Cuando abandonó 
el buque él que llevó la noticia, habían d. semb.ircado la 
mitad de los pasajeros y temia una perdida tolai si no se 
enviaban al buque los mas prontos socorros; por cuyo 
molivo se despacharon gentes y barcos de remolque al 
sitio de la catástrofe.

Los periódicos ingleses hablan de la dimisión del con­
de Walewski, représentante de Francia en Londres, atri­
buyendo la resolución de este diplomático á una falla 
dc acuerdo con el ininislro de negocios cslrangefos. Dudo 
mucho de qué efcclívámeule cl enviado irale de presen­
tar su dimisión; mas lo qne no puedo creer de anigun 
modo es que el emperador la acepte.

En París no ocurre novedad alguna. La fórmula de no 
halagar de que hablé respecto al asunto Montalambert 
es comuna todo fallo del mismo género. Además de todo 
creo que por conveniencia del gobierno el negocio debía- 
terminar así.

No se habla una palabra de la cuestión llamada del 
Louvre ni se sabe nada de los detenidos.

(Corresp. part de P Indepejidence belge.)
PARIS 1.® de agosto.

El domingo último j)or la noche sc han sucedido sin 
interrupción los rayos y los truenos hacíéndonos temer 
que se renovase la tempestad del iniérfoles. Vano ha sido 
nuestro temor cu este punto, pero han caido muchos ra­
yos en diferente.? puntos de la capital, entre otros en la 
fragata-escuela Nula de Pí(?’'S, en el puente de los invá­
lidos. Después de incendiar las velas del palo mayor der­
ribó las hachas y sables de abc dage que estaban dispues­
tos en haces, y penetró en la cámara del consejo destru­
yendo en parte tas hermosas pinturas que durante dos 
años habían sido la admiración del público.

Después de causar estos estragos salió por la parte de 
detrás sin que afortunadamente hiriese á ninguno de los 
hombres de la tripulaciou, los que solo cspcriinenlaron 
una fuerte conmoción eléctrica.

—Las carta.s de Mágico dicen que Santa Ana ha remi­
tido 1.1 gran cruz de la Orden de Gu.idalupc á la reina 
Vitoria, al emperador Napoleon, al rev de Prusia y á 
otros soberanos. "

TüRi.x 29 de julio.
El cólera avanza como era de esperár según lo mucho 

que se temía. Por fortuna hasta ok^resente la ci'idad de 
Turin se ve libre de tan ter.ib e a? t". El gobierno, y las 
autoridades locales hún tornado ludas ias medida.? ima­
ginables.

En Génova está haciendo est .go.?, la población hri- 
1 ga los mas tristes temores; hav en La un i verdad-ra 

emigración; toda.s las noches se v ohlgada la admir is- 
j tracion de caminos de hierro ;Í aumentar en nn dup'o y 
j y aun eu nn triple el número de vagones para trasportar 

á lodos c'.'anlos deseen escapar de la pesiilente ciud.id
La? últimas cartas de Parina no añaden ningún detalle 

sobre los acontecimientos del sábado pasado De todas 
partes brotan soplados austríacos que ocupan l.i (.apila*, 
sujeta al mas rigoroso estado de sitio.

La duquesa regente y sus miiii-lnts hacen cuanto está 
en su mano para atenuar las consecuencias de aquellos 
calamitosos sucesos; mas l ¡s aulorída ! s militares au.s- 
triacas no pare«‘'^n dispuestas á la 'emp! r ■. el gobier­
no de Pana a no tien.: la fuerza sufici'' u nicer pre­
valecer sus deseos contra el de aquellos s, Uis.

(Corresp. p 'rt.)
La feria de Beaucaire se ha celebrado este año bajo 

los mas tristes auspicios. Pero antes de su apertura se ha­
bía d'íclarado eu Aviñon la epidemia reinante. Poco 
Lempo despues los estragos ijue hacia en Arles y en 
Mar- Ha dt-rramahan tal pánico en los alrededores que 
la iu.iyor parte de los que lietien por costumbre asistir 
á dicha feria creyeron prudente no concurrir este año.

Beaucaire ha presentado un aspecto muy triste. No 
se notaba en su recinto aquella animación producida por 
mas de 100,000 estraugero.? que inundaban sus calles 
los años anteriores y que la comunicaban un aspecto 
que no' tiene ninguna otra ciudad cu todo el mundo. En 
vano han permanecido abiertas casi todas Ias tiendas; 
tan corlo ha sido el número de los compradores que 
transacciones mercantiles no han tenido importancia al­
guna.

En El Sentinelle Toulomiaise del 50 julio leemos lo 
siguiente.

La administración miliar ha embarcado en nuestro 
puerto, en buques mercantes las piezas de sitio desti­
nadas al ejéreilo de Oriente.

Las operaciones de armamento proseguirán con mu­
cho vigor porque se desea poder disponer para fin de 
año de los navios Fleurus, Bouverain y Navariu.

La gabarra La Provençale va á salir muy pronto pa­
ra reunirse con la escuadra del almirante Hamelín.

Pava componer el parque de .sitio del ejército de 
Oriente se destín m cinco baterías compuestas de 830 
hombres y 900 caballos que se embarcarán en buques 
mercantes fletados por la administración militar; casi 
todo su completo e.stá fondeado en nue.stra rada.

En el Gonrriei' de la Drome del 29 de julio lleemos 
lo siguiente:

Esta mañana hemos sabido los estragos que ha causa­
do un rayo en la via férrea de Cha'ous á París, arrancan­
do los rails en un largo de mas de <00 niét'-os. Esta des­
gracia que no pudo ser remediada arto continuo, es k% 
caus.i del retrato de los correos. El que debió llegar ayer 
no llegó á Valance hasta e>la mañana, y el de esta maña­
na no ha llegado todavía á la hora de entrar en prensa 
nuestro periódico.

(Débats.)

La cotización de los fondos en la h ds i de Pari- cor ■ 
rc.spondientcal 2 del corriente, recibí la por <1 te émafo, 
anuncia una p-quefa subí la en lo* fondos fra ' eses. El 
di 2 *0 ’ izo en alz-^ds 35 céntimo.s á 93 60 v el 3 'm a za 
de 11’ eéniimo.s á 71. El 3 por lOJ e-pañol interior á 53 
1(2 sin varia, ion, y la diferida en alza de 118 a 13 1(8. . 
El esteríor e.spañol no se cotizó.

L i.s dos cotizaciones de Londre.s do! 31 señalan los 
consolidados á 92 1¡2 518. T os fondos e.sp inoles “stuviero» 
muy buscados, habiendo subido el 5 consolidad.! interior
á 53 l[l 1|2; eiestcrior á 57. No se cotizaron la diferí la 
ni la pasiva.

En la bolsa de Madrid siguen mejora') lo los fondos de 
un modo notable. Ayci' se publicaren tres operaciones, 
dos de ella* en 3 por 100 á 5) al cunta lo v 
acciones de banco español de San Ec 'a 
diferida se pagaba á 19-60 y no se encono ,__ _  
dos lo.* valores están muy buscados y si no se-ha--en mas 
transacciones e.s porque generalmente escasea el papel.

i fe'’C€ra en 
'9’ Ppp la

•apet To*

NOTICIAS DE MADRID.

Ojo al Cristo.—Ájer se desembarcaron en la eslacion 
del camino de hierro de esta villa ciento setenta, mil car­
tuchos procedentes de la divisian de Bláser. Aviso ai ayun­
tamiento y á los comandantes de la Milicia p ra que no 
consientan en manera alguna su estravío.

Circulo patriótico —Esti sociedad de discusión, abier­
ta cuando.todavía resonaba el eco de los cánones que 
am trallaroQ al pueblo en las memorables jornadas do 
julio, ‘ acaba de constituirse definitiva nente, nombran­
do para formar su mesa á los señores siguientes;

Presidente honorario, el duque de la Victoria.
Presidente, seftor Orense.
Primer vicc-presidénte, señor Mata.
Segundo vice-presidenle, señor Rivero.
Tesorero, señor Cordero.
Contador, señor Becerra.
P.imer secretario, señor Cámara.
Segundo, señor liscosura.
T- rcero, señor Asquerino.
Cuarto, señor Moya.
El circulo celebra sesión diaria á las doce del dia en
local del Instituto español , y admito en su seno á los 

hombres de todas las opiniones políticas, reinando en él
e!

la mas completa tolerancia, como una consecuencia lógi­
ca |dcl principio do libertad, de asociación y discusión 
quepioiesa.

Uniformes.—En muchas sastrerías hemos visto ya uni­
formes completos de miliciano. Ayer lo puscaron- tamuien 
algunos de estos. Aunque no est unos conformes con la 
idea de anifomiar la milicia, no podemos menos de cono­
cer que el afan de ostentar el distintivo adoptado-para los 
ciudadanos armados, es por ahora ei único medio que ne­
ne de manifestar su entusiasmo nuestra brillante ju- 
vcinud.

Nueva publicación.—llenlro de. poco? dias debe ver la 
luz la primera entrega de una obra luioresante , liluhda 
Galería ae figuras giratorias. El p iiicip il ob, lo de is­
le libro será arrancar la máscara á todo,? 1 is que habien­
do servido á ministerio.? anti-libérales, t alen de o -upar 
'lesi’.nos lucra’ivos haciendo alarde de revoiu ionario;; v 
seguir engañando al país. Recoinondamos etic ziuente a 
o-s hombres probos la adquisición de e-le esoeieule mi­

croscópico, que hará visibles las mas ocnltao acciones de 
los lib. rales du leudmnain.

SJoraUdad.—Si fuese del todo exacto que el gobierno 
está n .suelto á marchar por la única senda liberal , esto 
es, por la de la moraiidad, no tardaríamo.? mucho en ver 
abolidas las loterías n-’cional-s, y prohibidas para siempre 
¡as que bajo mil especiosos prelcslos se celebran en mu­
chas j anoquias de Madrid.

Miseria Ofrece el mas «oloroso y r ni liante una 
jóven acompañada de dos tiernas criatura.* que casi eq-
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teramemte desnudas, imph ran la caridad pública en los 
sitios mas concurridos an esta villa. No comprendemos 
como las autoridades locales no ponen coto á tal csceso 
de miseria recojiendo en las casas de beneficencia á cria­
turas abandonadas de Dios y de los hombres.

jdmena lectura. En el Diario de avisos dr ayer do- 
iidugo, hemos Icido lo siguiente: «Groeicv dk esprctacus 
ros. » jdfiora que los calores apretan es cuando lo raza 
canina estd mas espuesla a padecer de hidrofobia.—Si 
será para ocultamos sus bellezas que el Diario evita quo 
se Ic vea la cara en nuestra redacción?

Petición. Algunos vecinos de la calle de Preciados, 
nos piden que manifestemos públicamente un deseo de 
que aquella vuelva á llamarse de Torrijos como se llamó 
cu algún tiempo. Creemos justísima su petición y uni­
mos nuestra voz á la de los liberales peticionarios á fin- 
de que, á falta de mayor tributo se ponga en la calle de •“ 
Preciados el nombre del ilustre mártir de la libertad.'.

Periódicos Los periódicos políticos diarios que se pu- ; 
blican actualmente ea Madrid, además de La Europa, son ’’ 
los siguientes:

La Nación.
El Clamor Público.
El Tribuno.
El Miliciano.
La iberia.
La Independencia.
El Guardia Nacional,
El Esparterista.
El Diario Español,
La Epoca.
Las Novedades.
La Union.
La España.
La Esperanza.
EI Católico.
Desde los últimos acontecimientos se ha anunciado 

El Espectador se han|pub!icado cuatro números deElLi- 
beral y uno solo de El eco de la Revolución, el mas avan­
zado de todos. Han dejado de existir El Heraldo, El 
Bolelin del pueblo y El Hensagero.

Hasta los gatos quieren zapatos..—Es el mal ejemplo 
tan contagioso, que como en estos últimos años se h» 
visto en nuestra patria ejercer el papel de dictadores 
á hombres que ni pára alcaldes de monterilla eran aptos, 
cada hijo de vecino quiere ahora mostrar sus ínfulas y 
formarse un pequeño reino de esclaves.

Uno de los mas conlagiadosc con este pícaro mal, ha 
sido cierto propietario de la calle de la Libertad, quien 
si conforme por la gracia de Dios solo es soberano de 
una casa, lo hubiera sido de una nación, habría dejado 
muy atrás á los Caligulas y Nerones.

Vean ustedes algunas de las leyes que contiene el có­
digo dado á sus súbditos inquilinos, que puede arder en 
un candil. E.s la primera; «Que el atraso de ocho dias en 
el p.ago, se ha de estimar causa suficiente para ver el 
mpuilino despojado sin necesidad de diligencias judicia­
les, á cuyo efecto autoriza en la forma mas amplia al 
encargado de la casa... y asegunda, que el pago ha de 
hacerse en buena moneda de oro ó plata, y no cu calde­
rilla, ni papel de ninguna clase.» Ya se vé. A un rey 
(mas que solo lo sea de su casa) ¿quién se atreve á pa- 
garlc en cobre ó en moneda mala?

Pero la ley que mas gracia nos ha hecho, la qne mas 
ada idea del espíritu de! legislador nos ha dado es la sé­
tima, cuyo tenor ó tiple es el -siguiente: «One en las 
piezas charoladas no podrá clavar ningún efavo, pues 
no pudiéndose luego componer, será de se cargo y riesgo 
cl volvería á charolar todo al dejar la habitación,"si 
hubiese hecho agujeros »

Nosotros no podemos comprender cl por qué de esta 
tirria tan marcada hacia los clavos; porque ; en qué 
casa se carece de ellos? Sin embargo, respetamos la opi­
nion del casero: sieinjuc se ha dicho que por un clavo 
se pierde uña herradura, y quizá tema el buen señor per­
der la.s que tenga. ‘

PlUergas.—Dc un momento á otro se está esperando 
en iMadrid á nuestro primer satírico, víctima del enco­
no de los serviles.

^‘Oja de ahoiros de dfíadrid, domingo 6 de agosto ' 
de 1851.—Han ingresado en este dia 47,288 rs. vn. depo­
sitados por 800 individuos, de los cuales los 53 han sido i 
nuevos imponentes.

Se han devuelto 50,555 rs. á soPcitud de 58 intere- ’ 
sados. ]

El director de semana, Ramón do Mesonero Ro­
manos.

Mas monopolio.—De algún tiempo á esta partese ha ^® adoptó en 1848 por algunas que tienen sus 
hecho en el gobieano civil do esta provincia un comercio ( trabajos sobre el filón Jaroso en Sierra Almagrera,

bastante productivo, ¿con qué dirán Vds? con las liccn- 
cias para coches de plaza. Este abuso habia llegado al 
estremo de vender licencias á personas agenas del todo á 
los establecimientos de coches públicos, las cuales las 
cotizaban con la mayor gravedad á los que leniau un 
derecho indisputable á ellas.

Y eran estos los que perseguían á los revendedores de 
billetes de teatros!

El f^apor,—Este periódico nos supone mal informados 
por lo que dijimos en nuestro último número respecto á la 
subvención que ha recibido, y añade que si todas las no­
ticias que damos son tan verdaderas, adquiriremos mu­
cho crédito. Ya se ve que si, amigo Ñapor, pues sino fue 
Collantes, fue, como V. confiesa, el conde de Mirasol, 

. que para el caso es lo mismo, quien se sus- cribió por 
'’ cuarenta ejemplares que pagaba el pais ; cua renta 
, ejempiares que al duplicarse e! precio de El Napor 
; quedaron reducidos á la mitad, esto es, veinte, lié aqui 
\lo que es. una subvención, que llamaremos directa si 
? quiere nuestro colega, ó bien indirecta si es partidario 

del distingo.
< Podríamos copiar tambien si empeño tuviéramos una 

real disposición de 7 decuero, por la cual se recomen~ 
dahd a las juntas de agricultura y comercio la suscricion 
á El Vap'or. Y y una real disposicwi firmada por el mi­
nistro que sukvenciona tiene todo el carácter de favor y 
acaba de dar fuerza á nuestra noticia por mas que nos 
crea mal informados El 'Vapor.

En cuanto á que el señor Collantes deba á la redac- 
ccion del periódico subvencionado, espedito tiene clacrc- 
dor el derecho de reclamar; eso si, que reclame; qne 
reclame, nosotros haríamos lo mismito en su lugar; ya 
que se ha hecho público lo uno, hágase efectivo lo otro; 
reclame la deuda El Vapor de los cuatro meses que le 
debe Collantes, y que pagará el pais, si ha lugar para el 
demandante, y con su pqn se lo coma, y llámesc no sub­
vencionado, y viva la libertad.

para cooperar juntas á la realización del proyecto ' 
mas ventajoso de desagüe de sus minas y muy re­
cientemente se ha pensado por todas las de Hien­
delaencina en la construcción de un ramal de car­
retera. No recordamos mas aplicaciones, y si las 
ha habido serán en muy corto número.

Los casos en que pudiera tener utilidad su 
adopción en. mineria son tantos que cansaríamos 
con la enumeración. Apuntaremos los mas impor­
tantes, ademas de los citados.

En la comunicación interior y con la superficie 
entre varias minas de un mismo grupo para con­
seguir una buena ventilación.

En la colocación relativa y conveniente de las 
labores de investigación entre varias empresas, cu­
yas pertenencias radiquen sobre un mismo criade^ 
ro, para que con aquellos trabajos se consiga el 
conocimiento completo del objeto que tienen.

I n pocos casos la utilización de un mismo mo­
tor para el servició do minas inmediatas entre sí. 
Esplicaremos nuestra idea para mayor claridad. 
Seria muy económico en algunas minae el poder 
tener como motor una máquina de vapor con apli­
cación á la estraccion, desagüe y aun bajada y su< 
bida de los trabajadores. Pero el coste de este me­
dio hasta su planteamiento y en su marcha es es- 
cesivo para muchas empresas, porque lo aumentan 
considerablemente el porte, las obras del edificio 
donde se coloque con la colocación misma, su 
cuidado y entretenimiento. Reunidas dos ó tres que 
tuviesen inmediatos los puntos donde hubiese de 
tener aplicación la fuerza podrían servirse de una 
sola máquina, cuyapotencia se distribuyese y trans­
mitiese por los comunicadores de movimiento.

En la apertura de un canal de agua para motor 
que aprovechando desniveles pudiera aplicarse al 
movimiento de varias ruedas que hiciesen el servi­
cio de distintas minas.

En la construcción y trabajo de una fábrica de 
beneficio para las esplotaciones de uib distrito cos­
teada por Ias mismas empresas que hacen el labo­
reo, evitando asi retardos en la utilización de sus 
productos y para no sufrir exigencias á las cuales 
es forzoso ceder muchas veces por la precision de 
no poder llevar los minerales á otro punto.

Las ventajas que reporta en todos conceptos la 1 
unidad de dirección facultativa en las minas de un 
mismo grupo.

Estas ventajas y otras mas que justifican la 
conveniencia de la aplicación del principio de aso­
ciación entre varias empresas, tienden á la econo­
mía, al adelanto rápido de los trabajos y al mejor 
aprovechamiento de los productos. Si se hubiesen 
tenido presentes en nuestras esplotaciones bien 
seguro es que mas de uná vez habrían sido de útil 
aplicación y conoceriaraos sus efectos por la mayor 
prosperidad en que veriamos muchas empresas 
mineras. Instruyéndonos en el pasado escribimos y 
aconsejamos para el porvenir; que hagan otro tanto 
cuantos se ocupan de la mineria, y el estudio común 
podiá servir en mucho para el adelantamiento de 
nuestra industria minera.

GACETA MINERA.

DIARIO CRISTIANO.

SANTO DE HOY.

San Ciriaco y compañeros marttires.

Desde el renacimiento de nuestra mineria en 
su última época, ha prevalecido el principio de la 
asociación para constituir las empresas que han 
tenido por objeto aquella industria, principio alta­
mente beneficioso, porque distribuye entre muchos 
los beneficios ó las pérdidas y de grandísimos re­
sultados, porque la acumulación del capital vence 
mayores obstáculos, realiza empresas mas colosa­
les que el esfuerzo aislado, individual, siempre es­
caso en sus recursos. Quizá sin el grande desarro­
llo queá este principio se ha dado en los países es- 
trangeros, no podríamos hoy admirar muchos de 
los adelantos materiales que tan poderosamente han 
contribuido á la grandeza do algunas naciones. 
Fijemos tan solo nuestra consideración en los ca­
minos de hierro, en este medio vivificador y crea^ 
dor de la industria y del comercioj muy pocos se­
rán los que no hayan sido construidos por empre­
sas de asociación.

Nuestra mineria, que debe en gran parte, su es­
tado prospero actual á la adopción de aquel prin­
cipio, no lo ha utilizado en toda la latitud de que 
es susceptible como en otros paise.s que nos prece­
dieron en su conocimiento y aplicación, y de los 
cuales tomamos el ejemplo. Si es admitido para 
reunir en uno solo los esfuerzos de muchos indivi­
duos que contribuyen á una misma empresa, tam­
bien puede servir para formar de muchas empresas 
una sola que lleve á cabo obras de utilidad común 
ó para practicar las que cada una necesite según 
su plan general que sea beneficioso para todas. Muy 
raras veces hemos visto la union de las empresas, 
y sin embargo presenta muchos casos la industria 
minera, en que podría traer grandísimas ven­
tajas.

Con el mayor placer insertamos el comunicado 
que nos remite nuestro particular amigo don José 
de Soroa, en rectificación de una noticia dada á la 
ndependencia Belga por su corresponsal de esta 

córte. Y lo hacemos con tanto mas gusto, cuanto 
que nos consta de un modo indudable que el señor 
Soroa ha militado siempre en las filas delverdadero 
progreso, por cuya causa ha sufrido repetidas per­
secuciones y disgustos. Nos parece imposible que 
haya hombres tan torpes ó tan villanos que se atre­
van á mancillar á mansalva reputacione.s tan justa­
mente adquiridas; pero una vez que desgraciada­
mente existen que la reprobación pública sea el 
justo castigo de sus miserables pasiones.

Señor director de la Europa
Muy señor mió: con esta fecha remito á el de la 

Independencia Reiga el adjunto comunicado que 
espero se servirá V. insertar en su acreditado y 
liberal periódico, álo que le quedará completamente 
reconocido su A. S. S. Q. B. S. M.

José de Soroa.

Señor director dela Independencia Belga.
Bruselas.

Muy señor mió: con asombro he visto en el nú­
mero 214 de su apreciable periódico correspondiente 
al 2 de agosto actual, y en la parte que se refiere á 
las noticias que de esta córte le remite su corres­
ponsal con fecha 27 de julio, entre otras cosas la 
siguiente:

«Tambien se quiere destituir á un antiguo 
carlista llamado Soroa, que de raotu propio se 
nombró jefe de un distrito de Madrid.»

Según mis noticias no existe en la córteninguno 
que lleve mi apellido, y como á esta circunstancia 
se reúne el haber sido jefe de una barricada en los 
azorosos dias de la revolución de julio, creo que la 
alusión es directa á mi persona. Por lo mismo estoy 
en el caso de declarar que ni he pertenecido nunca 
al ejército carlista, ni tampoco puede tener lugar la 
separación que su corresponsal pretende ; pues 
nombrado primero por la voluntad de mis compa­
ñeros de armas, y calificado este nombramiento 
por el jefe de t das las fuerzas, dimití voluntaria­
mente mi cargo una vez pasado el peligro.

Si la noticia que me veo en la precision de rec­
tificar hubiera circulado solo en Madrid me habría 
abstenido de todo comentario. Conocido perfecta­
mente por mis ideas liberales cuya circunstancia me 
produjo ei quedar exedente en el año de 1843 hé 
permanecido en la misma situación durante los 
once al de la dominación moderada, y solo una 
equivocación lamentable, ó una villana calumnia ha 
podido sugerir á su corresponsal una noticia desti­
tuida de todo fundamento.

De su parcialidad y justificación espero señor 
director se sirva V. rectificar una aserción comple­
tamente falsa, encargando á su corresponsal que 
otra vez sea mas exacto en la apreciación de hechos, 
y de personas á quienes no conoce por lo . visto. 
Aprovecho esta ocasión de ofrecerme suyo A. S. S. 
Q. B. S.M.

José de Soroa.
Madrid 7 de agosto de 1834; i

BOLSAS.

Bah'a de Híadrid.

Fondos públicos. AI contado. A plazo.
Títulos del 3 por ciento conso-

Idado......................................
Idem pequeños..........................

5G, 75 c.

Inscripciones de id....................

Títulos del 3 por 100 diferido. 19, 20, 25.

Idem pequeños, . . . , . 
nscripciones de id....................

Material del Tesoro preferente 
con interés........................... 

Idem no preferente con interés. 
Idem sin interés..........................

Partícipes legos convertibles á 
3 por 100. ,,....

Idem del 4y 5 por IQO. . . .

Amortizable de primera. . .
Idem de segunda.....................

jdedones de carreteras 6 por 100 anual..

Emisión de 1. ® de abril de 1845 de á 1,000 
reales Cabrillas........................................

Idem 1.® de jnlio de 1843 de á 1,000 reales
Coruña.........................................................

Idem 1.® de abril do 1850. Famento de á
4,000.............................. ..............................

Idem de á 2,000..............................................
Idem 1.® de junio de 1851 de 42,000. . .
Idem 31 de.agoslo de 1852 de á 2,000. . . 74, 50 p:

De ferrO’Carriles,

De Madrid á Aranjuez. 
De Aranjuez á Almansa 
De Alar á Santander.
De Langreo. . .
Acciones del Banco de San Fernando. 98 d.

De sociedades.
Canal de Castilla, de 4.000 reales desembol­

so, todo..........................................
Seguros generales, de á 10,000 reales 10 ñor

100..........................................................  .
Gas de Madrid, de á 1000 reales, todo. 
Canalización del Ebro de á 2,000 reales. 
Minera anglo-asturiana de á 4,000 rs., 8(10.

Cambios de plazas del reino.

Daño.
Alicante........................ Il4 p.
Almería. . .
Badajoz.........................
Barcelona..................... Il4 d.
Bilbao........................... par p.
Búrgos. . . . . .
Cácere.s. . .

par p.

Cádiz....................... 1[2
Córdoba....................... I|2 p.Coruña..................... Par. d.
Granada........................ 112
Jaén......................... 112Málaga. . . . . . 118
Murcia. .
Oviedo.
Palencia...’
Santander. . par
Santiago..., 1|4
Sevilla. . . . 3|8 p
Valencia. . DL p
Valladolid. par
Zaragoza...................... 112 p.

Beneficio.
1

MADRID.-1854.
Imprenta de Antonio llar tin cat, 

calle de la Colegiata, w. 11,

PUNT0S DE SUSCRICION EN MADRID.
Eu la le admimstraoion de la EVKOPA, calle de U Liberiad,número IO, cuarto bajo; y en las librerías siguientes: Mom&r, Carrera de San Gerónimo; Cuesta calle Mayor; Jía¿wÍ6,cale de Carretas y £ayí¿iere, calle del Príncipe.

Eu Provincias en todas las administracianes de correos y en los puntos siguientes.
yldra................
Albacete..........  
idem................  
.Alcalá de lle­

nares............
Alcántara.........
Alcañiz.............
Idem......... .......
Alcaraz...........
Alcira..............
Alcoa...............
Idem.................
Alicante..........
Idem................. 
idem................  
Albaaracin.....
Alfaro..............
Algeciras.........
Idem.................

Allariz^............
Almadén..........
Idem.................
Almagro,.........
Idem............... .

Idem.................
Almansa.........
Almendralejo..
Almería..........
Idem...............
Ándujai'..........
Antequera........
Aranda de Due­

ro...................
Aranjuez.........
Idem................

San

Avilés....
Badajoz.

Idem.................
Baena.............  
Baeza............... 
Bailen.............. 
Barcelona.......  
Idem................  
Idem..... ...........  
Barbastro........  
Idem................. 
Barco de Val-
dehorras.......

D. Francisco Barranco Medin 1.1 Balmaseda......
Mamón Cuartero. | Baza....
Nicolas Herró Pedron. j Benavente.....

Administrador de Correos
i Béjar...............  
j Benarbeig.

Antonio Valiente. j Belchite.''..
Evari,<to Ruil. j Betanzos......
Iclipc Ibáñez. ¡Berja........
Benito Ruiz Hinojo. | Bilbao........
Jacinto Suárez Martínez. j Idem................
José Martí y Roig. ¡Bodonal............
Sres. Paya y Miñana. ¡Burgos.
Pedro Ibarra. ¡Idem..........
Jo.sé Marceli. j Berin
Juan José Carratalá. 
Juan Paris.

| Brihuega......... 
¡Cabra

Teodoro J. Ramírez. ¡Cádiz........
Antonio Castoño y Monet ¡Idem..........
Manuel de la Torre y Con- j Idem...........

tillo. ¡Idem..........
Administrador do Correos 1 Idem..............
Felix Quiroga. j Cáceres..........
Lucas Aldama.
Melchor Navarro.

¡Idem................
¡Idem.. .

Jo.sé Maria Fernandez Ru- 1 Calahorra........b¡o.
Manuel Perez de Gracia.

j Calatayud........
¡Idem...............

Pedro Garrido.
Juan Alvarez Feijóo.

j Cartagena.......
| Idem.

Sres. Vergara y Compañía. 
Mariano Alvarez.

j Carmona.........
| Carrión de los

José de Puentes Roldan. 
Joaquín María Casares.

| Condes..........
| Castellón de la

Antonio Fernandez.
| Plana.............
i CazorlaGabriel Sainz. 1 Castro - Urdía-

José Rodríguez de Rivera. 1 les...................
José Sánchez Ocaña. Cea
Victoriano Zarza. Cervera
Eusebio Rocandio. Ceuta........Francisco Gayeso. Cieza
Ignacio García. Ciudad-Real....
Sra. viuda de Carrillo v so- Idem................brinos. Ciudad- ñodritGerónimo Orduña.
Administrador de Correos, i 
Sres. Viedma y Compañía, j 
Manuel Maria Fernandez.

go..................
Concentaina ....
Córdova...........
Llem

Tomás Gorch.
Manuel Sauri. CoruñaJosé Piferrer. IdemMariano Pujol. j
Pancracio Lafita. Cuenca.............

Idem................
José Ramón Salgado. 1 Idem................

Denia...............

D. Saturnino de Antuñano, 
Joaquín Calderón. 
Pedro Fidalgo Blauco. 
Gabriel Luis de la 0. 
José Oliver. 
Agustín Gil. 
Bernardino Vidal. 
José Sevilla.
Juan Antonio Velasco. 
Sres. Delmas é hijos. 
Nicolás Cid. 
Ambrosio Hernias. 
Timoteo Arnaiz, 
Administrador de Correos. 
Blas Lopez Andino. 
Ramón Peralta y Carles. 
Severiano Moraleda. 
Francisco Garrido.
Manuel Iglesias y Burgos. 
Juan Antonio Llorente y c. 
Revista Médica.
Jo.se Valiente.
Sres. Sánchez y compañía.

'Don Benito....
Dueñas.......... 
Ecija..............  
Elche.............. 
Elda...............  
Escalante....... 
Estella............  
Ferrol............  
Figueras........  
Idem....... .......  
Fuenlerrabia.. 
Gandia...........  
Gerona...........
Gibraltar..... .
Gijon.:...........
Idem................
Gijona
Granada.........  
Idem................  
Idem................  
Guadalajara... 
Guadix............  
Huelva.............

. D. Bernardo Gslvez, 
Santos Lopez. 
Ciriaco Gimenez. 
Juan Ibarra. 
Lamberto Amat. 
Ambrosio José Cagigas. 
Javier Zanzazcu. 
Níca.sio Tajonera.
Antonio Dresaire y Frigola. 
Francisco Pujol.
Administración de Coreos. 
José Ubeda y Dectreu, 
Francisco Palahi.
Ignacio Maria Kamos. 
José Abreu.
José Argüelles y Raza. 
Francisco Carbonell y García 
Tomás Astudillo.
Gerónimo Alonso. 
José María Zamora. 
Severino Mardis. , 
Mateo Peñalver. 
Nicolas Dominguez.

Madridejos...... 
Alá la g a...........  
Idem.................  
Idem................  
Idem................  
JUarbella.......... 
Manrresa.........  
Manzanares.....  
Medina del cam­

po............
Hedina de Po­

mar ..........
JHedinasídonia. 
Hérida...... ......  
Miece.s.............. 
Jli r an da de

Ebro.............
Mombeltrán..... 
Mondoñedo......  
Donforte de Le­

mus............
Montilla...........
Idem................

Anastasio Moreno.
Francisco de Moya.
Santiago Casiliri.
Josédeí Rosal.
Agustín Herrero.
Prsneisdo Beltrán.
Administración de Corros 
Juan Calvo,

Juan Herrero Velayos.

Ramón Chives.
José Dastellanos.
José Arauna, 
José Palacios.

Joaquin María Arroyuelo.
José Loriz.
Francisco Delgado.

José Casal.
Manuel Benitez.
Antonio Conde.

Pontevedra.....  
Idmn................. 
Ponferrada..... 
Pravia............  
Priego............. 
Idem................. 
Puenteareas..., 
Puentedeume.. 
Puente de la

Reina........... .
Puerto de San­
ta María.....  

Quintanar.....  
Requena-.......... 
Reinosa...........  
Reus...... .......... 
Rivadavia.......  
Rivadeo...........  
Rioseco............. 
Idem................. 
Ronda..... ........  
San Fernando.
Idem..............

Nicolás Francisco Andrade 
Venacib Gonzalez, 
Rafael Garcia.
Gerónimo Caracuel.
Leoncio Gonzalez y Lozano.
F. Sanchez (boticario.) 
Administración de Correos.

Administración de Correos.

José Valderrama.
Administración de Correos* 
Benito Huerta.
Damaso María Bustamante.
Pedro Moluct.
Administración de Correos.
Marco Fernandez Lopez. 
Pedro Fernandez Morán, 
Juan Ruiz.
Francisco Miranda.

José Pelaez.
Francisco de la Quintana.

Terquemadv.... 
Tor/'elaguna... 
Torrelavega. ... 
Idem.....
Toro
Tortosa...........
Idem.................
Tremp.... ........
Tudela.......
Idem............   _
Tudelilla.
Trujillo........
Tug..................
Idem................  
Ubeda............. ’
Idem................  
Ujijar..............  
I^nlencia.........
Idem.................
Ide77i................
Ide7n.......... ■.....
F'alencia de Al 
cántara

Francisco Martínez Montero, 
aimon Benedi.
fornis Rodríguez de Mena. 
Viccnfc Miro.
Cirilo Franquez.
Administración de Correos. 
Rafael Abadía.
Tomás Azcarate.
Antonio Ruiz.
Luís Baltar.
f rancisco Martínez González 
Juan Nolasco Rodríguez. 
Sres Franco y Compañía. 
Diego Mana Quesada.
Manuel Yagüero.
Francisco Mateu y Garin 
Juan Bamísta Gimeno. 
Manuel Sedeñti de Poveda. 
K,ra. viuda do Casiano Ma­

riana.

Administración de Correos.
Sra. viuda de Burgos. 
Renigno Lopez Arco. 
Sres. Gallego y hermanos. 
Manuel Vicente Sánchez. 
Nicolás Nadal.
Benito Moreno.
Manuel de la Aguila.

Pedro Montoya.

Pedro Gutiérrez Otero. 
Simeón Lainez Percz.

Saturnino García de La Buen 
te.

Gerónimo Fernandez.
Administración de Correos.

Huesca.............
Igualada..........
Infantes...........  
Jaén.................  
Idem................  
Idem................  
Idem.................

Játiva....:........
Jerez de la Fron 
tero..............

Idem.................
Idem........... .
Jerez de los Ca- 
baUeros........

Jumdla............
La Balsa.........

Jacobo María Cerezo.
Joaquín Abadal.
José María Ballcstcrós.
Sres. Sagrista y compañía.
Ildefonso Gómez.
Juan María Jauret, 
Gerónimo M. Fernandez de

Oviedo.
José Rómero.

José Bueno.
José Gontraelini y Mayano.
José Marill Gonzales.

José Giles.
Manuel Navarro.
Antonio Reyes Pedron.

Jfloron..............
Idem................
Idem................
Motril...............
Murcia.............  
Idem................  
Murviedo......... 
Jdem...............  
NavakevinOsa ..

Nava cl Rey.. .
Oeaña..............
Olmedo...........
Outeniente.......
Orense........... .
Orihuela...........
Osuna..............

Juan ÿrpomueeno Escacena. 
Rafael Gutiérrez Otero. 
José Diaz Lavandero. 
José Sánchez Galeotes. 
Tomas Benito Andriou.
Dionisio Gisbert.
Manuel Aracil.
Manuel Fernandez de Cór­

dova.

Administración de Correos.
Agustín Cuadrillo.
Ventura Delgado.
Manuel Mratin Ortiz.
Agustín Ubeda.
Manuel Goniez Novoa.
Pedro Berruezo.

San Cleniente. 
San Lúcar de 
Barrameda....

San, Roque......
San Hicente de 
alcántara.....

Santander......
Santiago..........
Idem.................
Idem.................
Idem.................
Santo Domin­
go..................

Idem.................
San Sebastian.
Idem................
Segorbe............
Segovia..........
Idem.................

Antonio Moreno Paños.

José María Esper. 
Francisco Mata.

Fernando Travados. 
Clemente María Riesgo. 
Sres. Sanclié2 y Rua. 
Juan Rey Romero.
Sres. Rodrígilez del Valle y 

Consta;iti;
Vicente Fernandez.

Venacio Regidor.
Bernardo Saenz Cenzano.
Ignacio Ramón Baroja.
Pió Baroja.
Domingo Adam.
Eusebio Alefandro.

Valencia de don 
Juari.............  

Valladolid......  
Idem................  
Villarcayo......  
Villacastin......  
Villalpando..... 
Vinaroz...........  
Viveroíprov. Je
Lugo...............

Viyern(prov. do 
Valencia.......

Zafra...............
Idem.................
Zamora...:......
Zaragoza.........
Ide7n................
Idem.................
Iden/........ .......

Administración do Correos. 
Antonio de Baso.
Mariano Rodríguez. 
José María Merino. 
^(J^húsiracion de Correos. 
Y^^juistracion de Correos. 
Administración de Correos.

Hermen gildo Guitián.

Joaquin Aparicio.
Domingo Pardo.
Manuel Martinez Pardo. 
José García Pimentel. 
Roque Gallifa.
D.»iuingo Ascaso y Coronas.

Francisco Cortés.
Administración de Correos.

La Junquera...
Ideín................

Cayetano Delhon y Martínez.
Manuel Y. Arias.

Oviedo.............
Idem.................

José Saseo.
Rafael C. Fernandez.

Domingo ViHasecas.
Sra. viuda de Heredia.

Victoriano Malaguida- La Bañeza..... Santos Provencio de Pablo. Padro7i............. Juan Clavel. Seo de Crgel...
Sepulveda........Domingo González. La Serena......  

Leon................  
Idem................  
Idem................. 
Lérida.............  
Los Arcos........  
^dem................  
Logroño.......... 
Loja.................  
Lorca............... 
Lugo................  
Llerena...........  
dem...............

Felipe Parejo. Potencia.......... Administración de Correos. Juan Irigoyen.
Salomé Perez.
Santiago Rey.
Bernardo Lopez de la Torre.
Juan Manté.
Joaquín Lanbau.
José Vallugueza y Nuñez.
José María Perez.
Pedro Mariana.
Pedro Vela.
Antonio Luque y Vicens.
Administración de Correos .

Lamberto Janet.
Sra. viuda é hijos de Miñón. 
Cárlos García Pazcero. 
José Sol.
Manuel Alzugaray. 
Cándido Ezcarra.
Domingo Ruiz.

D. Sres. Cerezo y Godoy. 
Cristóbal Marquej. 
Manuel Pujol Masiá. 
Sres. Sabido y Henao. 
Hermógenes Esteban,

Idem................
Idem.......... ......
Pamplona........
Idem.................
Pampliega..... '

Pancorbo.........
Plasencia......... D
Peñaranda de 
Bracamonte,..
^erales de Ho­
yos....... .

Anacleto Brizuela.
Gerónimo Carnazón.
Jose María Herranz.
Longas y Ripa.
Teodoro Ochoa.
Frcncisco de Andrade.
Administración de Correos’ 

. Isidro Pis.
Gregorio Raboso.

Gumersindo Pardavé.
Juan Cubeiro.

Sevilla.............
Idem................
Idem................. D.
Soria................
Sueca...............
Talavera.........
Tajnarite..........
Ti ruel..............  
tdem................
Toledo.... ........
Tolosa..............

Jusé Paíilo' Pastor. 
Sres. Fé y Tompañía. 
José Manuel Diaz.
José Maria Geofrín.
Francisco Perez Riojas.
Administrador de Correos. 
Antonio Lopez.
Nicolás Zarzoso, 
José Hernández.
José Geonaye.
Administrador de Correos. 
Administrador de Correos.

Mahon...... ....... Domingo Orfila.
Idem................ Guillermo Fiol. J Mallorca..........

{Henorca.......... Administración de Correos.¡Ibiza.................
Idem. \Palma..............

Paris...............

Idem.................

Idem.............. .

Chez MM. Savedra el Rive- 
rolles, 25, luc du Helder. 

MM. Lejoilivet, Notre 
des Victoires.

M. Auber place de la Bourse.

Bordeaux.........
Marseille.........

Boyonne ..........

Chez M. Delpech.
M. Camoain.
Mlle. AMeix 
M. LarW^

Londres...........

Idem.................

Bruxelles.........

Administración do Correos. | 
Sres. Rullan hermanos. J

Santa Crua de
Tenerife....... Vicente Bonet.

En el estrangero.
M. W, Thomas, advertising- ^Berlin.............. Dunker?

agent, 21, Catherine Street, La Hoye.......... Kool.
Strand. Colonge........... Baedker.

MM. Bnthéa , and Lowell, Francfort........ Jugel, fils Zeil.
14, Great íMarlborough.

Macquand Wahlen.
Turi/i.............. Bocca.

Puerto-Rico..... Ignacio Guaps.
w<i#»«........ Francisco del Castillo y Sosa. Bab^M.".:::".:: Tx San mS’'’'

Jlilon..............
Ro/na...............
Bolonia............
Florencia.........
Genova ...........

Dumolard. Nueva-Fork....
Merle. •
Rusconi
Viensseux.
Beuf.

Nápoles..... ......
Lisboa.............
Cporto.............
Argel...............

Café de Abascal plaza de 
don Pedro.

Diario dos Pobres
Philipe.


